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KERABAN EL TESTARUDO
POR

JULIO VERNE,

—¡Están como están !¡—respondió Eeraban.—¡Es=
tan como pueden estar con semejante gobierno!

—Tal vez haríamos mejor en volver atrás y seguir

—Los caminos no están suficientemente cuidados
en esta comarca^—creyó deber observar Van Mitten;

daciones. Más allá de §ste afluyente del Danubio, que
desemboca en el mar Negro en Sulina, no habia más
que un extenso pantano á través del cual se dibujaba
un camino poco practicable. Á disgusto de los posti-
llones, á los cuales daba la razón Van Mitten, Kera-
ban dio orden de marchar más adelante y fué nece-
sario obedecerle. El resultado fué que por la tarde el
carruaje se atascó, sin que fuese posible á los caba-
llos sacarle adelante.

otro camino.—Haremos mejor ¡ por- el contrario, eñ continuar
adelante y no cambiar en nada nuestro itinerario.

—-Pero ¿cómo?
—¡ Cómo I Pues el medio, respondió el testarudo

eraban no estaba solo en esta región en la quemerosos patos, gansos salvajes, ibis, cigüeñas, pe-licanos, parecían escoltarle.

aref ° "l"daba 1ue si la Naturaleza ha hecho á esas

nenrjaCUa-!, CaS

' zancudas ypalmípedas, es porque tie-

Pierna .d" 1
d PataS Palmeadas ó de las elevadas

"es tan f
zancüdas Para morar en aquellas regió-

te _.„,, i
ecuentetoente sumergidas en la época de
crecidas .después de las lluviosas!

fnaienT? ,Convendrá en q«e los caballos del car*

aterren dlSpUeSt °S para marchar por aque-- os pantanosos á causa de las últimas inun-

Pero por rápido que sea, no es suficiente para con-
tener la masa de sus aguas, y si la contiene es por losnumerosos lechos que ella se ha formado, y esto sin
wntar las inundaciones de este gran rio. En lo que el
esta rudo Keraban no reparó, á despecho de las ob-

servaciones que le hicieron, ylanzó su carruaje á tra-¡w de la delta. J



Caminos estrechos rodeados de precipicios.

VII

GUIDO EL LÁTIGO DEL POSTILLÓN

IMPULSADOS POR EL MIEDO , LO QUE NO HA CONSE-
En efecto, esta luz podria atraer alguna visita in-

oportuna. Van Mitten fué quien hizo esta observación
pero su intratable amigo creyó deberla discutir, y de
la discusión resultó que fué rechazado lo propuesto
por Van Mitten.

EN EL QTO LOS CABALLOS DEL CAEEÜAJE HACfflf;

mar Negro, corrían atravesando el espacio. Aunque
no llovía, una fuerte humedad subía del suelo, im-
pregnado de agua, que mojaba lo mismo que' una
niebla polar. No se distinguía á diez pasos ; los dos
faroles del coche proyectaban una luz dudosa entre la
capa de evaporación formada por el pantano, y tal
vez hubiera sido mejor apagarlos.

Sin embargo, el sabio holandés tenía razón, pero
si con un poco más de sagacidad le hubiera propues-
to á su compañero dejar los faroles encendidos, se-
guramente el señor Keraban los hubiera mandado
apagar

Eran las diez de la noche, y Keraban, Van Mitten .
Bruno, despues de una comida suministrada con tos
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Keraban, Van Mitten y Bruno debieron resiga
pasar la noche en medio de aquella vasta esteoa t, *
abandonados como si hubiesen estado en lo má ' '"fundo de los desiertos de la Australia central F r
mente, el carruaje, hundido bástalos ejes, noam
zaba profundizarse más.

La noche era muy oscura. Gruesas y bajas nub -en via de condensación, impelidas por los vientos d 1

viajero, consiste en enviar á buscar caballos de re-

fuerzo al pueblo más próximo. En cuanto á dormir,
lo mismo nos da hacerlo en el carruaje que en una

posada.
No habia que replicar. El postilion y Nizib fueron

enviados á buscar el pueblo más próximo, queno de-
jaría de estar muy lejos. Probablemente no podrían
estar de vuelta hasta la mañana siguiente. El señor



— ¿ No tenemos que temer ningún ataque?

flexionado antes de dar esta respuesta algo extraor-dinaria por parte de un hombre que siempre teníaalgo qué objetar.
— Creo que no tendremos nada que temer en me-

dio de este llano completamente desierto —añadió el
holandés.

El cupé no tardó eii llenai _e de hume

—Xinguno.

Bruñí, o *" de loS mosc lultos ¡—respondió
f*>nsobr \t^propinarse ™ formidable bo-

-«ello . ,\! a ente para aplastar inedia docena de

Ten P s dÍpteros-

íwlaiuz^e 0,' ""i568 dS voraces insectos, atraídos
acarad-,,,. .

S
, oles > comenzaban á remolinarse

al rededor del coche.
101-"^0 VanMitten — tenemos á la

quit»a no IT-h TnÜdad de mosquitos , y una mos-
—No son

a venido mal !n mosqmtos —respondió el señor Keraban

— Una primaria —respondió Keraban ; —porque
estos supuestos mosquitos son unos primos.

— ¡ Qué me importa á mí la diferencia ! —pensó
Van Mitten que no juzgó oportuno promover una
disputa sobre una cuestión puramente entimológica.

— Si"hay algo curioso én esto —observó Keraban
— es que únicamente las hembras de estos insectos
son las que atacan al hombre.

frotándose la parte inferior de la nuca —y por lo
tanto, no tenemos necesidad de un mosquitero.

—¿ Pues qué es lo que necesitaríamos ? —pregun-
tó el holandés.

'siones encerradas en los cofres, se paseaban fu-

Pr°„do cerca de media hora, por el largo y estrecho

Tendero, cuyo suelo no cedia bajo sus pies.
, __g eo-unveo — dijo Van Mitten —prenso, amigo

Keraban, que no tenéis que hacer ninguna objeción
/que durmamos hasta el momento en que traigan

los caballos. ,

— Ninguna — respondió Keraban no sm haber re-
—Creo lo mismo.
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El carru aj se atascó.

adié, amigo Keraban
íe oido hablar, amigo Van Mitten, de una co-
lé tártaros criminales, á los que el gobierno
había otorgado una vasta concesión en este
el rio ; pero que las legiones de estos primos
igaron á expatriarse.
lespues de lo que nosotros estamos viendo,
Keraban, la historia no es inverosímil.
¡ntremos, pues, en la carroza
o tardemos en hacerlo —respondió Van Mit-
e se agitaba en medio de un burdel de alas cu-
tremecimientos se cuentan á millones por se-

iNo !—replicó Keraban; — había olvidado d
que los primos no pican dos veces en el mismo s
por consiguiente, Bruno estará bien pronto al ab
de sus ataques.

— No rehusará hacerlo —respondió Van Mittei
— Me guardaré muy bien de rehusar — dijo 1

no — porque ése es mi deber ; ¡pero Ime van á d<
rar vivo!

— Aunque no hay nada que temer — dijo
seria malo que Bruno velase aquí fuera hasta la
ta del postillón.

En el momento en que el señor Keraban y su
pañero iban á subir al coche, el primero se deftr

f en efecto —respondió ¡Keraban — las co-

. situadas en el bajo Danubio están particu-
íte infestadas de estos primos, y no se les cora-

nas que esparciendo en la cama durante la

holandés.

noche, y en la camisa y medías durante el día
vos de píretra

-—¡De los que carecemos en absoluto! añadí

—Absolutamente —respondió Keraban ; p0r
¿ quién habia de prever que quedaríamos deteni
en los pantanos de la Dobrauteha ?

Y¡a las reconozco á estas representantes del
sexo! —respondió Bruno rascándose las pan-



Sería un poco más de la media noche, cuando á Bru-
no, mortificado ya por aquellos insectos, se le ocur-
rió una buena idea. Debería habérsele ocurrido antes,
á él, un holandés de pura sangre, que al venir al
mundo buscan con más ansia la boquilla de una pipa
que el pecho de la nodriza. La idea fué ponerse á
fumar para combatir á los primos con el humo del
tabaco. ¿ Cómo no haberlo pensado antes ? Si por ca-
sualidad resistían la atmósfera cargada de nicotina,
se podia decir que los insectos tienen la vida á toda
prueba en medio de los pantanos de la Dobroutcha.

Bruno sacó del bolsillo la pipa de porcelana esmal-
tada con flores ( semejante á la que tan imprudente-
mente le habian robado en Constantinopla). La llenó
de tabaco, como si tratara de un arma de fuego que
se va á'descargar sobre las tropas enemigas; frotó el
eslabón, la encendió, y aspiró con toda la fuerza de
sus pulmones el humo de un excelente tabaco de Ho-
landa , y lo volvió á arrojar en enormes volutas.

El enjambre redobló al principio los ensordecedo-
res zumbidos de sus alas, y se dispersó poco á poco
en los rincones más oscuros del cabriolé.

Bruno pudo felicitarse de su obra. La batería que
acababa de descargar produjo resultado, los asaltan-
tes se replegaban en desorden ; pero como él no que-
ria tener prisioneros, sino todo locontrario, abrió rá-
pidamente la ventanilla, á fin de dar salida á los
insectos de dentro, pero no dando acceso á los de
fuera, con sus descargas de humo.

En efecto, así sucedió. Bruno, ya libre de aquella
legión de dípteros, pudo aventurarse á mirar á dere-
cha é izquierda.

¡Qué de golpes, qué de injurias, ycómo se cebaba
llamándoles mosquitos, entonces que el señor Kera-
ban no podia oírle!

manas! Pero ¡ todavía estos malditos mosquitos!
En efecto, por herméticamente que Bruno hubiese

querido cerrar la portezuela del cabriolé, algunas
docenas de primos pudieron penetrar, encarnizándose
con el pobre diablo.

Nada podia hacer mejor el fiel criado de Van Mit-
ten sino soñar con los ojos abiertos, y combatir el
sueño, pensando en la serie de aventuras hacia las
que su amo le arrastraba, impelido por el más testa-
rudo de los osmanlíes.

¡El, hijo de la antigua Batavia, que conocía piedra
por piedra el piso de Eotterdam, concurrente asiduo
dejos muelles de la Meuse, insigne pescador de
cana, bodoque de los canales que surcan su ciudad
wrtal; él, trasportado al otro extremo de Europa!
¡Buen salto habia dado, desde Holanda al Imperio
otomano! ¡Yapenas desembarcado en Constantinopla,
te fatalidad le arrojaba á través do las estepas del
bajo Danubio! ¡Viéndose allá, encogido en el cabrio-
te de una silla de postas en medio de los pantanos

,la D*routcha, perdido en una profunda noche, ymas pegado en aquel suelo que la torre gótica de¿mdekerk! Y todo P<» obedecer á su amo, él, que_ fetar obligado, obedecía de la misma manera alsenor Keraban.
ñas! __h e^trava8'ancia de las complicaciones huma-
de da, i

Se la -Bruno- —Heme aquí en disposición
.todo

al m-ar Kegro
' si ,a 1]egamos á dar,

dado cof-. f?° t'0mizar ái™ ¿aras, que yo hubiera
tente Ks.

mi bolsill °, si yo hubiese sido bas-
Poco sufrif. Cerl° á escondidas do ese turco tan
¡ Estoy ge °' ¡

i
testamdo y niás que testarudo!

adelo-a zarioU.° que desde 1ue hemos partido he
es*o°es en

méuos d°s libras de peso! ¡Si
cuatro dias, qué no será en cuatro se-

Bruno volvió á subir al cabriolé ybajó el cristal
de la portezuela, á través del cual podia ver, merced
. los múltiples rayos proyectados por los faroles del
vehículo.

— ¡ Ni el diablo los sacaría de este maldito bache!— se dijo Bruno. —¡Bonita idea ha tenido el señor
Keraban al tomar este camino ! En fin, despues de
todo, ésa es cuenta suya.

Los caballos, rendidos de cansancio, permanecían
echados sobre el húmedo suelo, respirando ruidosa-
mente y mezclando su cálido aliento con la neblina
del pantanoso llano.

semr

arreo..

Después de asegurarse que las portezuelas del car-

ruaje cerraban bien , Bruno inspeccionó los diversos
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__. sí ; ¡cuando esté acribillado de mil pica-

dura 8 ! . , ___
>_si se entiende, Bruno.

YPero al menos podré velar en el cabriolé?

Y- Perfectamente! con la condición de no dor-

—-Ycómo dormir rodeado de este enjambre de

mosquitos?,
—Primos y no mosquitos, Bruno —respondió

Keraban ; —¡no lo echéis en olvido !

Una vez hecha esta observación, Keraban y Van

Jlitten volvieron á ocupar su sitio en el coche, de-

jando á Bruno el cuidado de velar por su amo, ó me-

jor dicho, por sus amos, pues desde que Keraban y

Van Jlitten se hallaban juntos, podia asegurarse que

era a dos y no á un solo amo á quienes tenía que

Pero todo lo que se destacaba más allá del seg-
mento luminoso formado por los faroles del coche,
era una completa oscuridad, profundas tinieblas. Sin
embargo, volviendo la

t
vista á los lados, á una dis-

tancia de cerca de sesenta pasos, Bruno creyó aper-
cibir algunos puntos brillantes que aparecían y des-
aparecían sin ruido en la sombra, tan pronto en la
superficie del suelo como á dos ó tres pies de ele-
vacion.

El viento hacía crujir el carruaje, pero siempre
adherido al suelo, no habia miedo de que se moviera.

Bruno buscó con la mirada, hacia el horizonte del
Norte, con objeto de ver una luz ó algo que anun-
ciara la vuelta del postillón con los caballos de re-
fuerzo.

La noche continuaba en la más completa oscu-

ridad

Dos horas se pasaron así, y tal vez sin el continuo
ataque de los mosquitos, Bruno, sucumbiendo á la
fatiga, so hubiera dejado dominar por el sueño. Por-
queidormir con aquellas condiciones hubiese sido im-
posible.



Entre tanto, los caballos continuaban siendo presa
de la más viva agitación, de lo cual habia que in-
quietarse. Trataban de cocear con ímpetu en el espe-
so cieno, se encabritaban, y daban violentas sacudi-
das al coche. Aquellos puntos luminosos parecían
ñiás próximos que antes. Una especie de sordo gru-
ñido se mezclaba á los silbidos del viento.

5 _ —Yo cl'°o —se dijo' Bruno — que será conve
níente avisar al señor Keraban y á mi amo.

ee continuará-')

— dijo Bruno en voz baja dando con
la mano en la espalda de Van Mitten.

— Señol-

Y en efecto, era urgente. Bruno se deslizó con
lentitud hasta el suelo, bajó el estribo de la carroza,
abrió la portezuela y la cerró despues de haberse in-
troducido en el cupé' donde los dos amigos dormían
tranquilamente el uno al lado del otro.
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efecto, empezaron á dar señales de agitación, cora
zando por dilatar sus fosas nasales yrelinclíand ."
una manera particular.

Si era una bandada de lobos, atraída por el ol
del carruaje, no tenía nada de particular, pues gg^.

del carruaje, cuyo instinto no podia enga-
¡specto al motivo de aquel fenómeno. En

.caballos
ñarles r

cie de un lago donde no falta hidrógeno sulfurado. —¿Qué será? —se preguntaba Bruno ; — ¡¿g^
Pero si en su cualidad de ser racional, su razón nueva complicación, ¡ no tiene duda ! ¿ g¡ ser .

podia inducirle al error, no sucedía lo mismo á los lobos ?

Bruno se preguntó primeramente si aquello era

producido por la fosforescencia de los fuegos fatuos,
cuyo desprendimiento podia verificarse en la superfi-

Bruno inspeccionó ios diyersos arreos.

animales son famosos por el gran número que exis
ten en el delta del Danubio.

—¡ Diablo ! — murmuró Bruno — ¡ eso sería peor
que los mosquitos ó primos de nuestro testarudo! El
humo del tabaco no me servirá para nada esta vez.



En cuanto á nuestro conductor, sufría mucho, y
si hablaba era para repetir la historia del pescador
convertido en esqueleto, con otros horrores semejan-
tes. El pobre chico parecía delirar, y tomamos el
prudente partido de no hacerle caso. ¡ Oh! era para
desesperarse. La tierra, no ya á la vista, sino al al-
cance de nuestras manos, puesto que casi podiamos
tocar las plantas que crecían en ella, y sin embargo,
¡ ver el imposible! ¡ Encontrarnos tan lejos de tierra
firme como si estuviémos en plena mar, sin más
recurso que permanecer tranquilos en nuestra barca,
mecidos por las escasas olas de aquel pequeño Océano!

se hacía más estrecho, pero esto ya no podia hacernos
ningún daño ; aun cuando se quedase la barca comple-
tamente seca no podíamos estar peor de lo que estába-
mos ahora en aquel charco de agua. Empujarla hacia
los juncos era una cosa completamente imposible. Así
lo dijo el indio, y así lo comprendimos nosotros, y no
pensamos ni por un momento ponerlo en ejecución.
Tampoco podíamos dejar la inútil barca y marchar-
nos por la cinta, puesto que no podiamos pasar ni á
nado ni andando. Poner el pié allí hubiera sido lo
bastante para romper el barro y caer al fondo. No es
posible encontrar un pantano más dificultoso, dema-
siado delgado para soportar nuestro peso, y sin em-
bargo , con una capa espesa de cañas que era imposi-
ble romper para abrirse paso ; muchas veces pusimos
un pié y fuimos ensayando por todos los sitios. ¡ Im-
posible ! ¡ En cuanto á la barca, inútil! Ni una sabana
de agua se veía en toda la superficie. Cañas y juncos
y plantas salvajes era lo único que nos dejaba ver la
hermosa claridad de la luna. Es verdad que teníamos
las montañas de Popocatepec y la Blanca, situadas
al Este, con el oscuro Ajusco, que desde el lado
opuesto nos presentaba sus ceñudos picos; pero éstos
era lo único que podíamos distinguir, porque estaban
muy lejos de nosotros, y aun nos parecía mayor su
distancia, aumentada sin duda por el miedo, por lo
difícil que nos era llegar hasta allí ypor la triste cla-
ridad de la luna. Estábamos casi peor que en una
isla desierta, porque allí al menos, teniendo un bote á
nuestra disposición, por pequeño que fuese, todavía
habría esperanza de pisar tierra; como estábamos, no
se podia creer en tanta dicha.

—Si seha cerrado también por el otro lado, enton-
ces sólo la Virgen puede salvarnos.

Con todo esto ya estábamos' tan asustados como él,
y con el mismo temor de un gran peligro. Su estilo
salvaje, con sus exclamaciones, acompañadas de los
gestos más alarmantes, no eran los más á propósito
para tranquilizarnos, líabia ademas otra causa que
aumentaba nuestros temores. Al volver á pasar por
el sitio donde habíamos estado parados durante la
tormenta, nos pareció que allí también el agua habia
disminuido; no era figuración nuestra, por desgra-
cia , puesto que continuando nuestro camino de re-
troceso, antes de haber andado trescientas varas pu-
dimos ver repetido el espectáculo que nos habia he-
cho volver hacia atrás, una estrecha faja despues
alumbrada por la luna , iba disminuyendo hasta con-
vertirse en un hilo.

—¡ Dios Santo, el acalote está cerrado por los dos
«remos! ¡Todo se ha concluido para nosotros ya !_ dejando los remos de nuevo, se sentó resignado

Por t
mP°SÍble 'Ó Paralizado Por la desesperación.

0or jflV- Z 6l peligro era inminente, no cabía la me-

mos
áUQ Cuando mi compañero y yo no pudiése-

miet, COmprenderll>- arelad es que las explicaciones de

esc-lare C°nductor. n0 eran las mas á propósito para
guardaír nU6Stra ignoranc;a- Seguía sentado y no

«ntinua'i! T SÜencio sa^aje, sino que seguía sus
v la Vír °laniaeiones mezcladascon súplicas á Dios

áosrezaf .' padrenuestl-os y lo que todos los mejica-
bacer fué

me"°r peliS'ro- Todo lo más que pudimos
rauos r Y- SU estuP01' y obligarle á coger los
esamiñamr,r end° °lue nos llevase por el acalote, lon°s mas detenidamente. Parecía que cada vez

. t-, „ue yo temía! ¡un bandolero está en el aca-

lote que se ha cerrado !

Esta vez le entendimos perfectamente. La tempes-

tad habia movido una porción del pantano flotante,
que nadando por la lista de agua habia unido sus ex-

tremos opuestos, formando uno solo. Si Crittenden y

yo hubiéramos estado allí solos, tal vez nos hubiéra-
mos detenido más tiempo para buscar si no habia
medio de pasar por algún lado ; pero Pepe no se de-
tuvo un solo momento : conociendo mejor que nos-
otros aquel fenómeno, no bien habia dicho las ter-
ribles palabras «el acalote está cerrrado», cuando co-

giendo los remos con más fuerza que nunca, empezó
á mover la barca hacia atrás con pasmosa celeridad.
Cuando estuvimos otra vez en medio del agua nos ex-
plicó por qué habia retrocedido, con las siguientes
palabras:

Alrecordar todos los acontecimientos desgraciados
de mi vida, ninguno me parece tan horrible como la
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Tal era la situación de aquella noche y los peligros
que durante ella pasaban por mi imaginación, no en
sueños, porque no dormía, ¡ sino en la más espantosa
realidad ! Habia, ademas, otra idea que me atormen-
taba, y que, á pesar de lo terrible de nuestra si-
tuación presente, no podia apartar de mi pensamiento.
Temía siempre que los indios hubiesen ido á casa del
alcalde, que la joven hubiese tenido que sufrir por
ello, quizá tanto ó más'que nosotros, y me arrepentía
mil veces de no haberme quedado allí aquella noche
y de haber tratado de alejarnos de aquellos hombres
por muy malos que fuesen. ¡ Ojalá pudiésemos estar
allí ahora ! ¡ Qué lástima que no hubiésemos esperado
su llegada y ensayado en ellos el efecto de nuestros
seis tiros! Las consecuencias no podian haber sido
peores. Como el pobre náufrago que, cogido á una
débil tabla, se sostiene sobre las olas durante la noche
y espera con impaciencia el dia, así esperábamos nos-
otros la hermosa luz de la mañana. La vimos al fin
pero ¡ ay ! ni el menor indicio de salvación para nos-
otros! más bien, al contrario, nuestra situación pare-
cía más desconsoladora. Toda la noche habiamos oido
los gritos salvajes de las garzas, cuyo lúgubre sonido
parecía el anuncio de la muerte. Ahora por la mañana
con la luz del sol no eran ellas solas las que nos ro-v
deaban ; los graznidos de los buitres y los más a°-udos
de las águilas ; todos ellos nos miraban como seguras

En todo esto el indio no nos ayudó para nada, ni
parecía tomar el menor interés en nuestros esfuerzos.
Los suponía, sin duda, inútiles, y con la apatía carac-
terística de su raza, y su fe en la fatalidad, esperaba
la muerte que creía segura. Cualesquiera que fuesen
sus ideas r es lo cierto que aquella resignación le daba
un aspecto de terror, que hubiera hecho aparecer
alegre á su lado á un reo en el camino de la muerte,
En cuanto á mi compañero yyo, nos creíamos irrevo-
cablemente perdidos, porque al fin Crittenden se con-
venció del peligro, puesto que veía bien claro que
únicamente podian salvarnos si nos oian de fuera,
y esta esperanza ya no podiamos tenerla, puesto qne
habíamos disparado, sin resultado, nuestra última bala,
Nos resignamos, pues, á morir de una muerte larga
y espantosa, cuyos horrores tan cerca de nosotros no
podiamos apartar de nuestra imaginación.

Poco se habló despues de. estas últimas reflexiones.
Ya estaba visto todo lo que habia que ver, y nuestros
pensamientos mutuamente se comprendieron sin ne-
cesidad del recurso de la palabra. Debian ser muy pa-
recidos ante el gran peligro que nos amenazaba, y en
esta terrible situación pasamos las largas horas de aquel
dia sin ver nada más que las aves volando por cima
de nosotros, ni oír otra cosa que sus lúgubres graznidos,
votra noche, cuyas horas debian parecemos más lar-
gas aún, oyendo siempre los gritos de las grullas, cuya
triste música no era muy á propósito para disipar
nuestra tristeza. Amaneció de nuevo ; los rayos del
sol alumbraron esta vez los picos de las montanas
cubiertos de nieve, cuyos hermosos reflejos nos in*

presas; puesto quo nuestra muerte debia
inevitable. De pié en el bote miramos por tod
tes sóbrela cinta, y si nada vimos á la lu-' i-
luna que pudiese darnos la más remota esiiermenos felices fuimos con la del sol. Aun pudi - /'
cirse que todo nos parecía peor ; ahora pod'iamo"
verlo todo más claro, y nuestro aislamiento no¡ ha*cía comprender más y más lo desesperado de nuestr"situación.

La tierra más cercana distaba millas, yaun cuandohubiese estado á tres varas la imposibilidad de alcan-
zarla hubiera sido la misma. Teníamos, sin embarra
un poco de esperanza al llegar el dia, como sucedé
siempre aun á los que se encuentran cercanos á la
muerte, y mientras duraba no permanecimos inacti-
vos ni silenciosos. Muy al contrario, hablábamos muy
alto y disparábamos tiros con nuestras pistolas como
señal de pedir socorro. Había esperanza de que los
oyesen, pero no era probable de que comprendiesen
nuestra situación; más bien los tomarían como tiros de
fusil dirigidos á las aves del lago. Sin embargo, nos-
otros continuábamos disparando hasta que gastamos
nuestro último cartucho, y gritando, hasta que no
pudimos más ; pero nadie respondía. Como último re-
curso, cogimos una vara larga que habia por casuali-
dad en el bote, y en una cruz que tenía en su extremo
extendimos nuestros pañuelos. Despues de esto desis-
timos ya de hacer nada más, y nos propusimos aguar-
dar tranquilos la respuesta, no porque esperásemos
ninguna, sino porque no podiamos hacer otra cosa
más que esperar.
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noche de la laguna de Chalco. Me he visto perdido
en las llanuras del Norte, muriéndome de hambre y
de sed. He pasado toda una noche en el campo de

batalla, sin una gota de sangre en mi cuerpo, con
una herida considerada por los médicos incurable.
Dos veces me he salvado milagrosamente de un nau-

fragio. Pero todo esto puedo recordarlo con menos
angustia que la noche pasada en medio del pan-
tano. Es verdad que tenía un compañero con quien
consolarme, si esto es verdaderamente un consuelo,
porque cuando el peligro es tan cierto, el egoísmo no
nos deja ocuparnos más que en nuestra persona, y
únicamente los lazos-más sagrados de la familia nos
hacen pensar en la desgracia de otros.

Ademas, yo creo que Crittenden no comprendía
bien todo el peligro que allí había para nosotros. El
joven alférez era un alegre y guapo chico, pero no de
un talento superior; no pude convencerle de que nues-
tra situación era de las más críticas. Todos mis esfuer-
zos fueron inútiles para hacerle comprender la clase
de pantano que nos rodeaba ; todo lo que yo habia
oido y leido acerca de esto tuve que dejarlo como
imposible. Se hubiera reido como se reía de la historia
de Pepe, tratándolo ello todo como cosa de broma, ó
por lo menos como una exageración hija del miedo. No
hubiera sido extraño que nos hubiese ocurrido algo
parecido á la historia del pescador. En medio de aque-
lla zanja estábamos tan prisioneros como en la cárcel
más segura, aun peor, puesto que nos amenazaba el
hambre ; la sed no habia que temerla, y lo más hor-
roroso de todo, los zopilotes , especie de buitres ne-
gros, volando por cima de nuestras cabezas con sus
cuellos extendidos, sus sangrientos pies y negras alas
procurando caer sobre nosotros, que ¡ay! no tenía-
mos fuerzas para separarlos.
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—¡Gracias á la Virgen, gloría á Santa Merce-

palabra «perdonado» en el momento de subir las
g-radas del patíbulo. El tiro, que fué la señal que
nosotros oimos y que tan dulce fué para nosotros se
repitió, porque nosotros habiamos contestado á él.
Despues oimos varias voces llamando en coro, una de
las cuales reconoció Pepe, el cual se habia puesto en
pié yhabia vuelto en sí de su letargo.

viraron nuevas esperanzas y deseos de vivir. Anima-

dos por ellos nos pusimos á gritar con toda la fuerza

de nuestros pulmones, pidiendo socorro, y escuchando,

de cuando en cuando, para ver si nos respondían.

Alfin una voz humana contestó á la nuestra. ¡Gra-
.-• s á Dios y á su infinita bondad ! ¿ Cómo explicar

estra alegría ? Únicamente podia compararse á la

impresión que sentirá un condenado á muerte al oiría.

Don Tito.

exclamaba levantando sus brazos al cielo.—
' F n,i v

°aballeros? es don Tito quien llama.
uro*,1. , seguramente, puesto que apareció bien
H_fV7 VenMo por casualidad, sino con la
eral 11 b"SCarnos

' Y Porque nos creia perdidos,
eme nX, t de eXpHcar > pOT la ausencia de Pepe,que no había vuelto á su debido tiempo. El buen aL

a»radablSPe aDd0 qUe DOS habia algo des-
hSamos i.man, SU hÍÍ° á San Isidr0 para **« «imtcTrt 0 H °/UibÍen-E1Índió to™° el camino

lu, dejando á la izquierda el acalote, llegó á

San Isidro, preguntó al amigo de su padre si habia-
mos subido los caballeros, yhabiéndole éste contestado
que no nos habia visto, volvió sin perder tiempo á
las chinampas, y comprendió entonces que debíamos
estar perdidos en el pantano, de resultas de la hor-
rible tempestad que habia estallado poco despues de
nuestra salida de las chinampas. Así, tomando eon él
varios hombres de su gente con sus botes, y ponién-
dose él á la cabeza, emprendió el buen alcalde la di-
fícil tarea de buscarnos, con tan buena suerte que
nos encontraron muy pronto. Sabía el camino que
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Mi única razón para no creerlos amigos era la
gran diferencia que parecia haber en su rango ; pero
entre ladrones esto nada suponía, y este hombre an-
drajoso podia estar tan. disfrazado como el otro lo
estaba con el sombrero de franja encarnada. Por des-
gracia , había visto muy bien que el Pelado sabía re-
presentar varios papeles en una misma comedia. No
liatña más que verle manejar los remos para compren-
der que no era pescador, ysin embargo, habia, por otra
parte, razones en contra de mi creencia en suponer á
don Hilario el jefe de nuestros perseguidores. De ser
así hubiera sin duda empezado de nuevo la tentativa
desbaratada por mí en el canal, y casi con seguridad
de éxito.

¿ Pero habia esa seguridad ? Podria ser que no. Y»
recordaba la confidencia que me habia hecho don Tito
cuando me explicó los medios que tenía de escapar
si ellos se acercaban, y sé que me parecieron muy
buenos. Indudablemente el alcalde indio, conociendo
el estado turbulento del país, y sabiendo el tesoro
que tenía en su casa con su hermosa hija (aunque no

Era más probable que los hombres que estaban con
él, ladrones también, quisieran apoderarse de nú para
pedir rescate. Si era así, no era muy fácil que se pre-
sentase otra vez delante de mí, y me recordase elser-
vicio que decia le habia yo hecho. El que vo más
deseaba encontrar frente á frente era á mi señor don
Hilario, siquiera á una distancia que pudiera alcan-
zarle la bala de mi pistola. Mientras él no desapare-
ciese no podia yo estar tranquilo respecto á la se-
guridad de la joven india, porque si lo que decia
Espinosa era verdad, y él era el jefe de una partida
de ladrones, claro es que podria apoderaree de ella
muy fácilmente.

Se me ocurrió que tal vez fuese el mismo hombre
que vimos al pasar por Thalhuac y uno de los que nos
siguió á las chinampas , guiado por el pescador que
nos habia llevado hasta allí. No sé por qué el recuer-
do de-los dos se me aparecía siempre al mismo tiem-
po , como si hubiese cierta inteligencia entre ellos que
hubiese causado todos mis contratiempos y disgus-
tos ; quizá esta idea tuviese su origen en la circuns-
tancia de haberlos visto juntos y casi al mismo tiem-
po por primera vez en el canal el dia que conocí á la
Reina de los Lagos.

do, preciso era reconocerle al primer golpe de v' t
y estaba resuelto , si llegaba á presentarse la ocas' *'á que pagase por la serie de buenas jugadas que n.habia hecho.

No tenía la menor duda acerca de sus intencio
que eran tenerme bien sujeto en Thalhuac ó en ci 1
quier otro sitio del canal. Lo que no estaba tan ela \u25a0

era el motivo que le habia impulsado á ello. Podrí
ser que mi conducta en nuestra primera entrevista
acompañada de la palabra «bribón », con tanto des'
precio dicha por mí, me hubiera granjeado su enemis-
tad y su deseo de venganza. Ya habia yo visto casos
como éste entre los mejicanos de su clase, que son
verdaderos corzos en sus ideas de vendetta. Ysin em-
bargo , semejante motivo parecia muy pobre para ex-
plicar las njilmaniobras y trabajos que le habia costa-
do apoderarse de mí.
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. CAPÍTULO XV,

DHA IXVITACIOXTARA _0CHE-BUEXA,

íbamos á tomar y vieron que se habia cerrado el aca-

lote. Por fortuna sólo habia unas cien varas ó poco
más que abrir por aquel lado, y con las anchas palas
que ellos usan para cortar la cinta abrieron un paso
para nuestro bote, y nos sacaron, al fin, de nuestro gran
peligro. La tempestad habia hecho mucho daño á
los jardines flotantes; muchos de ellos se habian sepa-
rado de su sitio y habian flotado hasta el centro del
ag-ua. Ellos también habian sido visitados por los ban-
doleros, verdaderos ladrones de los caminos, como de-
cia don Tito que debian ser. Como*yo habia supuesto,
se fueron derechos á la chinampa del alcalde ; pero
la encontraron desierta y la choza vacia. Conociendo
qué clase de gente era, antes que pudieran pisar tier-
ra se habia puesto en salvo, marchándose á la cinta
para volver á casa cuando ellos ya se hubiesen mar-
chado. Así lo hicieron tan pronto como lo permitió la
tempestad, cuya violencia tuvieron que sufrir tam-
bién, desesperados de no haber encontrado sus vícti-
mas, mi compañero y yo,, según todas las probabili-
dades, y se fueron sin hacer allí ningún otro daño.

Todo esto nos explicó don Tito mientras nos libra-
ban de nuestra prisión, porque no volvimos con él á
las chinampa?. Él nos lo propuso, ofreciéndonos ha-
cernos llevar en uno de sus botes á la ciudad por el
canal mayor; pero nosotros no aceptamos por varias
razones. Los bandidos podrían estar todavía en Tlal-
huac, y nuestras pistolas estaban vacías sin recurso
alguno para defendernos, ypor cierto sus tiros nos
habian sido muy útiles, porque el pescador las habia
visto, y á esto, sin duda, debíamos nuestra vida. Los
mejicanos temen mucho esta clase de armas, incluso
los ladrones de profesión, y tal vez por miedo á ellos
no fuimos atacados al pasar por Tlalhuac. Por la seña
que les hizo nuestro conductor debieron cambiar su
plan y arreglar despues el sorprendernos en medio de
las sombras de la noche. Don Tito, accediendo á nues-
tros deseos, nos dejó que tomásemos el camino de San
Isidro, y mandando su hijo con nosotros tuvimos los
caballos que deseábamos.

Alfin llegamos salvos á nuestros respectivos cuar-
teles, yo por mí resuelto á no emprender otra expedi-
ción semejante sin ir acompañado por una buena es-
colta.

Tres hombres habia en la capital de Méjico que
deseaba yo encontrar al alcance de mi mano, emos
nombres habrá ya adivinado el lector, sí bien uno'deellos ignoro y sólo puedo designar por el que ro_ó elreloj al capitán Moreno, y los otros dos por los apodosde el Pelado y el Guapo.

Y no los nombro por el orden que hubiera podidoencontrarlos, que era enteramente el contrario puesto
que el ver al primero me hubiera sido de muy poca uti-
lidad, por lo difícilde su identificación con el ladrón de
minuevo amigo. Ademas, el negocio que vo tenia quearreglar con él era puramente metálico, del cual estaba casi recompensado por la buena amistad que estapérdida me habia proporcionado en la persona dianay apreciable del capitán Moreno. En cuanto al seeun-



tan bien como yo), habia tomado sus precauciones

Mra en caso de un ataque inesperado.
Muy posible que durante la noche tuviera centine-

las" que le avisasen de la llegada de gente sospechosa.

Así queria yo creerlo al menos para tranquilizarme, y

el no dejar venir á la joven á la ciudad me parecia

un motivo más para suponer que don Tito estaba en

o-uardia y veia algún peligro para la hermosa Lora.

Todo esto me reconciliaba con la idea de no verla en
en el paseo de las Vigas. Sabiendo el riesgo que ha-
bia para ella, preferia saber que estaba segura en su
casa, esperando que el tiempo traería una ocasión de
volverla á ver. El tiempo no quiso darme esta oportu-
nidad con ninguno de los tres individuos que tanto
deseaba encontrar.

Los días iban pasando, y aun cuando en todos mis
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El capitán Moreno,

Varias veces repetimos nuestra cena en la fonda

del Espíritu Santo , y muy á menudo reíamos ybro-

res amigos'del mundo, á pesar de la enemistad nacio-
nal que parecía debia separarnos. Escasamente pasa-
ba un dia sin que nos viésemos, bien que él viniese á
mi cuartel ó que yo fuese á su casa, habitación por
cierto muy superior á la del coronel Espinosa; porque
el capitán Moreno pertenecía á una de las familias
principales, siendo su padre un rico hacendado de
tierra adentro , y no dependía de su paga, tan corta,
que escasamente le hubiera alcanzado para pagar el
entresuelo.capitán ... Üemp0 y° Veia casi todos l°* dias al

modo f»XY°' CUya amistad había empezado de untan particular, y „os habiamos hecho los mejo-

paseos cruzaba las diferentes calles de la alameda,y en el café-restaurant, en el teatro y en la plaza deoros cuidaba siempre que mis ojos estuviesen aler-a, no tuve la suerte de, encontrar á ninguno ríe los
"es que eon tanto afán buscaba. Cansado va llegué áponer que dos de ellos, por lo menos, no estarían en

ciudad, y que para encontrarlos sería mejor buscar
TentT Inontaflas-enlas pirámides de San Juan deJ-eotihuaean.



— Solamente para saber si tiene V. algún compro-
miso para Noche-Buena.

Así estaban las cosas , cuando una mañana encon-

tré á Moreno paseando por la calle de Plateros, la
cual frecuentaba yo más ahora que el paseo de las
Vigas, por razones fáciles de comprender, y acercán-
dose á mí con aire misterioso y cierta gravedad en
sus maneras, me dijo

meábamos recordando la noche de nuestro conoci-

miento. Todos estos buenos ratos me compensaron

con mucho el gasto de nuestra primera cena. Porque

el joven mejicano, ademas de ser rico, era generoso

v queria siempre pagarlo todo. No me pedia doblones

prestados como su compañero Espinosa habia hecho,
sin devolvérmelos. Pero ya sabía yo que el pobre co-

ronel no estaba nada sobrado, sino limpio ypobre
como la hoja de su lanza, según solia él decir cuando

estaba de broma.

—Pero no puedo recordar haber nunca visto ádon

Y así era, porque así se llamaba el dueño de una
gran propiedad en el valle.

—Don Joaquín Covarrubio
—Yo he oido ese nombre.

to de hacerme amigo de V. en la que V. nos dio .
Espíritu Santo).

Aquí le interrumpí á mi vez para devolverle 1cumplimiento ; despues de" lo cual, continuó •—Los pobres, por su parte , por muy pobres quesean, procuran en esta ocasión divertirse lo m.'
posible, y preparar su cena sin reparar por esta ve
en el gasto. Aun cuando no prueben la carne en todo
el año, es seguro que no les faltará para la Noehe-Bue-
na. Para poder proporcionarse este lujo, se ven á veces
obligados á ahorrar dos ó tres semanas antes y otras
tantas despues. Pero ya verá V. por sí mismo cómo ce-
lebramos la Noche-Buena, no entre la clase pobre sino
en la casa de un rico, donde pienso presentar á V.— ¿ Puedo saber en casa de quién ?

—Por supuesto, en casa de mi tio, que es un ha-
cendado, propietario de un gran maguey al, que de-
searía mucho fuese mío, puesto que le produce una
suma de miles al año, con casi el mismo trabajo que
el que saca dinero de un banco. Su hacienda, que se
llama La Soledad, está cinco ó seis leguas de la ciu-
dad , hacia el extremo del lago Chalco, cerca de San
Isidro. Me alegro mucho que se anime V. á venir
conmigo, y espero que no se arrepentirá V. cuando
sepa que la invitación no es exclusivamente mia.

—¡Ah! ¿ Tengo yo el gusto de conocer á su tio de
usted ? ¿ Cómo se llama ?

ninguno.

(Se continuará.)

—Ya sabe V., capitán Moreno, que yo tengo siem-

pre mucho gusto en conocer á sus amigos de V.
—Queda, pues, convenido, é iré á buscar á usted

el jueves por la mañana. ¿A qué hora iré ?

—A la hora que V. quiera, en siendo después de
la parada de la mañana. Esperaré en mi cuartel
hasta que V. vaya.

Cosa extraña ; todo esto, que era tan agradable, no
me hacía impresión ninguna. Sin embargo, yo había
oído hablar mucho de las señoritas de Covarrubio,y

conocía más de uno de mis compañeros que se hubie-
ran considerado muy felices con la esperanza de nu

introducción, mucho más sin haberla solicitado. Yo
también me -sentí relativamente lisonjeado, y asi lo

demostré, diciendo :

—Mis primas, que son dos muchachas muy guapas,
y que desean mucho su amistad de V., y de cuya be-
lleza deseo saber su opinión, sabiendo que V. es in-

teligente en la materia.

Joaquín
—No importa que no se acuerde V. de él, puesto

que no es mi tio quien me ha dado el encargo de lle-
var á V. esa noche.

— ¿ Quién, pues ?
—Con muchísimo gusto ; pero ¿ dónde, en su casa

de V. ó en el Espiritu Santo?
-—En ninguna de las dos, ni en la misma ciudad;

yo deseo que venga V. conmigo al campo y disfrute
usted de verdadera fiesta campestre, que vea V. nues-
tros aldeanos y sus diversiones, todo lo cual podrá
usted disfrutar en el sitio donde yo le lleve.—Nada me será más agradable.

Y así era en efecto. Aunque conquistadores de Mé-
jico y en posesión de la capital, éramos extraños, sin
embargo, á su vida social, especialmente con relación
á las costumbres nacionales, que únicamente podrían
estudiarse en los distritos rurales, bastante distantes
de la ciudad, donde no nos atrevíamos á ir como no
fuese disfrazados.

—Pues señor —prosiguió el capitán Moreno —creo
que podré ofrecer á V. una [diversión enteramente
nueva para V. Como puede V. figurarse, nosotros los
mejicanos somos tan buenos católicos que no consi-
deramos la fiesta de Navidad bajo el mismo punto de
vista que ustedes los herejes del Norte, aunque creo
que la celebramos poco más ó menos lo mismo. Para
nosotros gran fiesta es la Noche-Buena. En esta no-
che y durante el dia, todos, ricos y pobres, hacen
cuanto pueden por ser felices, ó al menos, dejan su-
poner que lo son. Los ricos dan grandes cenas (una
de las comidas que yo prefiero desde que tuve el gus-

— ¿ Puedo entonces esperar que la pase con-
migo ?
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—Espero que no tiene V. ninguno.
— No —le respondí; —creo, en efecto, no tener

— Es el jueves que viene — me dijo mientras
yo reflexionaba cuáles eran mis compromisos hasta
aquel dia

Comprendí lo que queria decir por Noche-Buena,
porque sabía que así llaman los españoles á la víspera
de Navidad.

— Amigo mió, ¿ sabe V. que la semana que viene
empiezan las Pascuas de Navidad ?

— Por supuesto que lo sé, capitán Moreno. Sería
muy extraño que yo no lo supiese, siendo hijo de un
país donde estas fiestas se celebran con la mayor pom-
pa y alegría. Pero ¿ por qué me lo dice V. ?



era el preludio de un trabajo que le esperaba, se de- Si el número de curiosos que conseguíamos encon-

fendia hasta lo último inventando los movimientos trar era suficiente, dábamos una representación ; si,
más inverosímiles para evitar que le vistiese. Cuando por el contrario, era demasiado exiguo para tener la
llegaba este caso apelaba á Capi, ycon su vigilancia, esperanza de una ganancia regular, seguíamos nues-

su instinto y su destreza conseguía casi siempre ha- tra marcha. En las capitales permanecíamos algunos
cer inútiles las malicias del mono. dias , y cuando esto acontecía , dábame permiso mi

Ataviada la compañía con el traje de gala, tomaba amo para pasear durante la mañana por donde qui-

Yo era el encargado de vestir al mono.

¿ Cuál habría sido aquella posición á que aludía

— ¿ Qué cosas son ?
— Ya hablaremos de eso. Por el momento debes

saber que un instructor de perros puede haber ocupa-
do cierta posición en la sociedad. Al mismo tiempo
no debes ignorar que en este instante tienes puesto
el pié en el peldaño más bajo de la escala de la vida,
y si quieres puedes llegar poco á poco hasta. el más

alto. Esto depende, en cierto modo, de las circuns-
tancias , y en gran parte, de tí. Oye mis lecciones,
atiende mis consejos, hijo mió, y más tarde, cuando
seas mayor, pensarás con emoción, con gratitud, así
lo espero, en el pobre músico que te causó tanto mie-
do cuando te separó de tu nodriza'; tengo el presenti-
miento de que nuestro encuentro ha de ser beneficioso
para tí

siera. En aquellas excursiones me acompañaba Capi,como simple perro, sin traje de teatro, yrecorríamos
]untos^las calles de la ciudad.—Ya que la casualidad —me decia Vitalis —hace

\u25a0 recorras la Francia á una edad en que general-
mente están los niños en las escuelas ó en los cole-
gios, abre bien los ojos y aprende. Cuando tengas

ha z
aS 'CUímd0 no comprendas algo de lo que ves,zme cuantas preguntas quieras, sin temor ninguno.

6-0 h'aS° n° PU6da resP°nderte siempre, pues no ten-

será'f—f^ 10"1 de saberl° tod° ; Pero creo que me

que ___ satlsfacer tu curiosidad. He sido algo más
he a", 0,1 de ™a compañía de animales sabios, y
para n

°traS C°SaS diferentes de las necesarias

feUe pábilo91' á CaPÍ * M' JoU'Cwur ante el res Pe"

OBRA LAUREADA POR LA ACADEMIA FRANCESA

SIN FAMILIA
POR HÉCTOR MALOT

TRADUCCIÓN DEL FRANCÉS POR ALFREDO GARCÍA LÓPEZ

~~^____"r'^"

Vitalia su pífano, y colocados en rigoroso orden de
marcha, disfilábamos por las calles de la población.

Y ésta era la parte más difícil de mi tarea, pues

el mono, que sabía perfectamente que aquel tocado
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CAPÍTULO IN,

ENCUENTRO UN GIGANTE CALZADO CON EN0EMES
BOTAS

necimos en el banco ; Vitalis hablando, y yo con la
vista fija en su rostro iluminado por la pálida luz de
nuestro satélite. ; Todo lo que oia era posible, y no
solamente posible, sino verdadero !

Hasta aquel momento no había yo tenido idea de
lo que era historia. ___ Y quién me hubiera hablado de
ella? Desde luego no pudo ser la tia Barberin, pues
ignoraba qué era historia. Habia nacido en Chava-
non y allí debia morir. Su espíritu no fué nunca más
allá de sus ojos, ypara éstos estaba limitado el mun-
do al terreno cercado por el horizonte que se descu-
bría de lo alto de las montañas de Andouze.

¡ Cuántas cosas habia visto mi amo!
¿Qué habría sido durante su juventud ? ¿De qué

modo llegó al estado en que le veía á su vejez?.
Motivo suficiente habia para mantener en activi-

dad una imaginación infantil, despejada y entusias-
ta por todo lo maravilloso.

Apesar mió no pude menos de interrumpirle.
—¿Le habéis hablado cuando era mozo de cuadra?— No -— respondió Vitalis riendo — cuando era

rey. Es la primera vez que vengo á la Bastide ; le
hablé en Ñapóles, en medio de su corte.

—¿ Habéis- hablado á un rey ?
Indudablemente debió ser muy chusca mi excla-

mación , por que la risa que de nuevo acometió á mi
amo, duró por mucho tiempo.

Estábamos sentados en un banco delante de la cua-
dra, con la espalda apoyada en la pared, que todavía
conservaba el,calor del sol. En las ramas de una gran
higuera que nos cubría con su follaje, entonaban las
cigarras su monótona canción. Delante de nosotros
sobre los tejados de las casas , subia lentamente la
luna que acababa de aparecer con toda la redondez
de su disco. Era aquella noche tanto más agradable
cuanto más caluroso habia sido el dia.

— ¿ Quieres dormir ? — me preguntó Vitalis óprefieres que te cuente la historia de Murat ?— ¡ Oh ! sí, os ruego que me la contéis.
Entonces me refirió eon todos sus detalles aquella

interesante historia, y durante algunas horas perma-

cho de él un héroe , y se ha dado su nombre á este
pueblo. Yo le he conocido-y algunas veces he hablado
con él.

Después de abandonar el árido suelo délas causees
y las garrigues, me hallo, según mis recuerdos, en
un verde y fresco valle, el del Dordogne, por el cual
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Depues de abandonar las montañas de Auvergne,
llegamos á las causes de Quercy. Daré este nombre á
unas grandes llanuras desigualmente onduladas, en
las que no se encuentra más que terrenos incultos y
escuálidos vegetales. Pocos países habrá que sean
más tristes y más pobres ; y lo que acentúa esta im-

mi amo con frecuencia, y acerca de la cual guardaba
siempre el mayor silencio ? Esta pregunta excitaba
mi curiosidad yfatigaba mi espíritu. Si, como él ase-

guraba , habia estado en el peldaño más alto de la
vida, ¿ por qué causas ocupaba á la sazón el más
bajo? Trataba deque yo me elevase si queria, yo que
no era nada , que nada sabia , que era un niño aban-
donado y que no tenía protector alguno. ¿ Cómo ha-
bia descendido él?

presion que recibe el viajero es la completa faltagua que se observa. Ni un rio, ni un arroyo *
pantano. Acá y acullá se ven cauces de torrenten*nos de piedras, pero sin una gota de agua, sumid

6"

sin duda en precipicios para ir por debajo del terre "
á formar en otros sitios manantiales y corriente

D°

En medio de aquella planicie, abrasada por lase
quía en el momento de pasar nosotros, se encuentraun destartalado pueblo, conocido con el nombre de lBastide-Murat, y en cuya posada pernoctamos.

— En este pueblo —me dijo Vitalis por la'noche
antes de acostarnos — en este país y acaso en estaposada nació un hombre que llevó á la muerte milla
res de soldados y que desde mozo de cuadra se elevó
hasta ser príncipe yrey : era Murat ; la fama ha he-



derse en la incierta curva del horizonte, los tejados
y campaniles de una gran ciudad. ¡ Cuántas casas,
cuántas chimeneas ! Algunas más altas y más estre-
chas, que se elevaban en el espacio cual gigantescas
columnas, vomitaban torbellinos de negro humo, que
arrebatados por los caprichos de la brisa, extendían
sobre la ciudad una nube de sombrío vapor. Así en
el centro del rio como á lo largo de una línea de
muelles se agolpaban numerosos buques que, seme-

mtes á los árboles de un bosque, confundían sus
mástiles, sus cuerdas, sus jarcias y sus multicolores
banderas ondulando á merced defviento. Oíanse ru-
.os sordos, rumores de fraguas y caldererías, gol-

pes de martillo, y dominándolo todo el ruido de in-
wimerables carruajes que circulaban por los muelles.

Es Burdeos—me dijo Vitalis.

nim
ara un niuo educado como yo, que no habia visto
ca otras poblaciones sino las pobres aldeas de

ru_T• -aS Peque£ias capitales que el acaso de un

lo .. ° ,lncierto nos hizo encontrar, aquel espectácu.
cuento de hadas.

.j
ei cómo, paráronse mis pies y quedé inmó-

Par'tes d° ddante de mi > lejos, cerca, á todas

— Es la hora de la marea — me elijo Vitalis —res-

pondiendo á mi asombro sin que yo le preguntase;
hay barcos que llegan de alta mar despues de haber

hecho largos viajes ; puedes reconocerlos en lo sucio
de su pintura ; otros dejan el puerto ; esos que ves

girando en medio del rio, lo hacen para presentar la

proa á la marea que sube, ylos que corren envueltos
en nubes de humo, son remolcadores.

Algunos barcos, con las velas desplegadas, bajaban
velozmente por el rio inclinadossobre una de sus bor-
das ; otros subian de igual modo; los habia que per-
manecían sin moverse como si fueran islas, y otros
giraban sobre sí mismos, sin que se pudiera com-

prender cuál era la causa de aquel movimiento ; por
último, muchos no tenian mástiles nivelas, y eon

una chimenea que lanzaba al espacio bocanadas de

humo, andaban rápidamente, navegando en todas di-
recciones y dejando en pos un rastro de blanca es-

puma, que se dibujaba claramente sobre las amari-

llentas aguas del caudaloso rio.

to, el rio y las embarcaciones que literalmente le cu-
brian

En efecto, se producía allí un movimiento con-
fuso que me interesaba tanto más, cuanto que no

podia explicármele.
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Un ancho rio lamia la falda del montéenlo á que
acabábamos de llegar, y más allá veíanse, hasta per-

Habiamos dormido en un pueblo bastante mísero,
del cual salimos al rayar el dia. Durante muchas ho-
ras anduvimos por un camino cubierto de polvo,
cuando de pronto, ylimitada nuestra vista á una car-
retera rodeada de viñedo, se extendió libremente por
un inmenso espacio, como si una cortina, tocada por
mágica varilla, se hubiese corrido súbitamente ante
nosotros.

moria, mientras que nó tarda en presentarse un es-
pectáculo que la hiere vivamente, puesto que con-
serva la impresión recibida, y aun hoy se la repre-
senta con todo su relieve.

. haciendo pequeñas jornadas, pues la ferti-

baÍ_Tl naís constituye la riqueza de sus habitantes
1 numerosas representaciones , en las cuales
)' las monedas en la hortera de Capi.
caen» aéreo, ligerisimo , como si estuviese

Ün.re-I)tl.e las brumas por alambres invisibles,
sostem

nta s0bre un ancho rio, por cuyo cauce se des-

. atentamente sus perezosas aguas; el puente es

fdeCubzac,yelrio el Dprdogne.

T'na ciudad arrumada, con fosos , grutas, torres,

nedio de los vetustos claustros de un convento,
en. m. s que cantan en los arbustos desparramados

2Tallá,esSaint- EmÍIÍOn'
' pero todo eso se dibuja confusamente en .mi me-

Etirdeo-

Q° tardar°n mis miradas en fijarse en un pun-



«¡ Siempre hacéis lo mismo !»
De Bordeaux debiamos ir á Pau. Nuestro itinera-

rio nos hizo cruzar ese gran desierto que desde Bur-
deos se extiende hasta los Pirineos, y que se cono-
ce con el nombre de Landes.

¡ Cuántas palabras desconocidas para mí! ¡ Cuán-

ras ideas nuevas !
Al llegar al puente qne pone en comunicación la

Bastide con Burdeos, no habia podido contestar
Vitalis á la centésima parte de las preguntas que yo

le hacia

pores

Mientras caminábamos mirando á derecha é izquier-
da observé que aquel crepúsculo brumoso prestaba
a los objetos las más extrañas formas. Era nece-
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Silbé para que Capi viniese conmigo ;pero también
estaba cansado el perro y se hacía el sordo, táctica
habitual en él siempre que no le agradaba obede-

La esperanza de llegar pronto nos hacia apresurar
el pasó, y mi amo, á pesar de hallarse acostumbrado á
las largas'marchas, confesaba estar cansado, y se
sentó un instante en la cuneta del camino.

Pero en vez de imitarle, quise subir aun cerrillo
cubierto de chaparros que estaba poco distante del
camino y desde el cual creia divisar alguna luz en la
llanura

Me encontraba rendido por la jornada del dia y
aun me abatia más una.especie de flojedad general.
¿ Cuándo aparecería aquel pueblo bienhechor en lon-
tananza de la interminable carretera?

Por más que abría los ojos y miraba á lo lejos, no
veia- más que el páramo, siempre el páramo, cuyas
malezas se confundían por momentos á medida que
avanzaban las tinieblas.

De igual modo que en el Océano, alcanzaban
tras miradas al horizonte cubierto por las brun S
otoño sin descubrir nada más que la cenicienta 11nura que se extendía ante nosotros uniforme v
nótonamente.

Seguíamos andando, y al mirar maquinahnente entorno nuestro, se podia creer que no avanzábamospues el espectáculo era siempre el mismo: siem 1
brezos, siempre espartos, siempre musgo; si al
quebrantaba la monotonia del paisaje eran los lí 1
chos, cuyas blandas y movibles hojas ondulaban _
merced del viento.

Solamente á largos intervalos atravesábamos algu-
nos bosques de pequeña extensión y que, contra lo
que sucede de ordinario, no prestaban animación al
paisaje. Eran unos grandes pinares cuyas ramas esta-
ban hendidas hasta la copa. En sus troncos se habian
practicado hondas incisiones, y de aquellas rojas cica-
trices manaba la resina en forma de blancas v cris-
talinas lágrimas. Cuando cruzaba el viento á"través
de las ramas, producía una música tan lastimera que
se hubiera creído oir la voz de aquellos pobres árbo-
les mutilados que se quejaban de sus heridas.

Vitalis me dijo que llegaríamos por la noche á un
pueblo en el que podríamos dormir.

Pero declinaba el día y no veíamos indicio alguno
que anunciase la proximidad del pueblo ; ni campos
cultivados, ni animales paciendo en el páramo, ni si-
quiera una columna de humo que acusase la existen-
cia de un lugar habitado.

cerme

— ¿Tienes miedo?—preguntó Vitalis.
Esta pregunta me decidió á insistir yfui solo á veri-

ficar miexploración ; no queria dar motivo á las chan-
zonetas de mi amo y mucho menos no sintiendo,
como no sentia, ningún temor

Pronto llegó la noche, sin luna, pero con brillan-
tes estrellas que iluminaban el cielo derramando su
luz en el aire cargado de ligeros v trasparantes va-

—Estamos en las Landes —dijo Vitalis;—todavía
tenemos que andar veinte ó veinticinco leguas en
este desierto. Prepara las piernas.

No eran las piernas lo que debiamos preparar sino
la cabeza y él corazón, pues al marchar por aquel ca-
mino, que no parecia terminar jamas, asaltaba el áni-
mo un sentimiento de indefinible tristeza.

Despues he viajado algunas veces por el mar, y
siempre , cuando estaba en medio del Océano sin di-
visar ninguna vela, he vuelto á sentirme dominado
por la melancolía indefinible que me asaltó en aque-
llas soledades. .

Hacia siete ú ocho dias que habiamos salido de
Bordeaux, y después de seguir las orillas del Garon-
ne, abandonamos el rio en Langon, tomando el ca-
mino de Mont-de-Marsan, que se interna en las tier-
ras. Ni viñedos, ni praderas, ni huertas, nada más
que brezos y pinares. Al poco tiempo desaparecían
las ruines casas diseminadas por el campo. Luego
nos encontramos en medio de una inmensa llanura
que se extendía delante de nosotros hasta perderse
de vista, con ligeras ondulaciones. No se descubría
huella de cultivo alguno ; el color de la tierra era
siempre gris, y á nuestro lado, siguiendo el curso
del camino cubierto por un musgo semejante á la
felpa , se descubrían secos matorrales y enfermizos
chaparros.

Aun cuando yo no era el joven ratoncillo de la
fábula, y que en todo lo que ve encuentra un motivo
de asombro ó de espanto, caí desde el principio del
viaje en un error que causó la hilaridad de mi amo,
valiéndome sus chanzonetas hasta que llegamos á
Pau.

Hasta entonces nunca habiamos pasado mucho

tiempo en las ciudades que encontrábamos, pues las
necesidades de nuestro espectáculo nos obligaban á

cambiar diariamente el teatro de las representacio-

nes, á fin de tener público nuevo. Con actores como

los que formaban la compañía del ilustre signor Vi-

talis no podia ser muy variado el repertorio, y des-

pués de representar El Criado de M. Joli-Coiur, La
Muerte del general, El Triunfo del Justo, El Enfer-
mo purgado, y otras tres ó cuatro piezas, todo es-

taba visto y nuestros actores no podian hacer más;
en este caso, habia que volver á empezar por El En-
fermo purgado ó El Triunfo del justo, ante los es-

pectadores que no conociesen estas obras.
Pero Burdeos es una gran ciudad, en la que el

público se renueva fácilmente, y variando de barrio,
podiamos dar cuatro ó cinco representaciones diarias
sin exponernos á oir lo que nos dijeron en Cahors :



No obstante, pronto alcancé la cima del otero, y
por más que abrí los ojos no pude ver ninguna luz.
Perdíanse mis miradas en la oscuridad y no distin-
guía otra cosa que formas indecisas, extravagantes
sombras, retamas que parecían tender hacia mí sus
ramas como flexibles brazos y malezas que bailaban.

No viendo nada que anunciase la proximidad de
una casa traté de escuchar por si oia algún rumor, el
mugido de una vaca ó el ladrido de los perros.

Al cabo de un rato de atención, sin respirar apenas
con objeto de oir claramente, sentí un estremeci-

Montado en dos piernas de una longitud desmesurada.

Era indudable que me habia visto y que trataba demiento, el silencio del páramo me azoraba: tenía
miedo. ¿De qué? No lo sabía. Del silencio, sin duda,
déla soledad y de la noche.

En aquel instante, cuando miraba á mi alrededor
tra cierta angustia, divisé á lo lejos una gran som-
bra que se movia rápidamente por encima de las re-
amas, y al mismo tiempo oí un ruido como el que

Producen las ramas agitadas.
Quise convencerme deque todo era efecto del mie-.. yque lo que yo tomaba por una sombra era indu-

dablemente un árbol.
P«> ¿y aquel ruido? ¿De qué procedería?

PoH-
agltaba ni una ráfaga de viento,

las °_ SeiaS qUe las ramas sean no se mueven so-

las toque
reC1S° 1ue la brisa las agite ó que alguien

«io __fo 6n?
' n° P°dia ser un hombre aquel

d««moc_ erP° qUe Se dirigia háoía mí ' un animal

onaiamen
0'™agIgaUteSCa ave nocturna > ° acaso

ombros Z T? decuatro Patas, cuyos delgados
los helécho*

e
i
Stacaban enoima de las retamas y de

Lo Sto e
d PáUd0 aZul del ciel°-

piernas de un^ aqUel animal montado en dos
4 mi saltando ?ltud desmesurada, se aproximaband0 Precipitadamente. En medio del ruido que hacian los perros oí esta-

—¡ El animal, el animal!

Me faltaba la respiración, y venía ahogado por la
angustia y la rapidez de la carrera ; hice, sin embar-
go, un supremo esfuerzo yfui á caer en los brazos de
mi amo, mientras los tres perros, bruscamente levan-
tados, ladraban con todas sus fuerzas.

No pude pronunciar más que estas dos palabras
repetidas maquinalmente :

Felizmente ya no enmarañaban el páramo las ma-
lezas y pude correr á escape por la hierba.

Pero aun cuando iba muy deprisa, el animal cor-
ría más que yo ; no necesitaba volverme, ya me to-
caba la espalda.

¡ Cosa extraña! Bajaba con más lentitud que había
subido y á cada momento me encontraba aprisiona-
do entre la espesura de los retamares.

Al desprenderme de un zarzal dirigí hacia atrás
una mirada recelosa; el animal se acercaba y no tar-
daría en alcanzarme.

cogerme.
Esta idea me hizo sacar fuerzas de flaqueza, y gi-

rando sobre mí mismo me precipité por la cuesta en
busca de Vitalis.
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\u25a0 ir un poco para reconocer los mator-

m<Ze -.rbdes, aquellos chaparros y aquellos ma-

l9Y__ parecían seres vivientes pobladores de un

mundo fantástico.Z aspecto que presentaba el paramo era muy ex-

-o' pues las sombras le trasfiguraban como si estu-

Ise'poblado de apariciones misteriosas.

No sé de qué modo se me ocurrió pensar que otro

atañera en mi situación se hallaría atemorizado

. raquellas apariciones; y era posible, despues de

todo porque Vitalis me habia preguntado si tenía

miedo; sin embargo yo también me interrogaba sin

encontrar en mí terror alguno.

A medida que subia la pendiente del cerrillo, au-
mentaban de altura los chaparros creciendo de igual
modo los brezos y los heléchos, hasta el punto de
que dominaban mi cabeza obligándome á caminar
inclinado.



guiarnos !

¿Seria un animal?

Pero por toda respuesta no se oyó más que una

carcajada seca y estridente, parecida al grito de un
pájaro.

— ¿ Podéis decirme si estamos cerca de algún pue-
blo? —preguntó.

No habia duda ; era un hombre, puesto que mi

amo le hablaba.

beza.
Del primero, una piel velluda que le cubría entera-

mente , y dos larguísimas y delgadas patas como de
seis pies de altura, sobre las cuales se apoyaba.

Aunque era muy entrada la noche, distinguía estos
detalles, pues la enorme fantasma se destacaba por

oscuro, como una silueta, sobre el cielo,-desde el cual
derramaban numerosas estrellas su pálida y triste luz.

Probablemente hubiera permanecido mucho tiem-
po sin saber qué hacer, si mi amo no hubiese dirigi-
do la palabra al fantasma.

Volvimos á nuestra errante vida, caminando ala
ventura por carreteras y senderos.

Durante mucho tiempo, no sé cuántos dias ni cuan-
tas semanas, seguimos la línea recta que se presenta-
ba á nuestra vista, pasando valles, subiendo monta-
ñas, dejando siempre á nuestra derecha las azuladas
cumbres de los Pirineos, semejantes á montones de
nubes.

Una tarde llegamos á una gran ciudad, situada a

la orilla de un rio y en medio de fértil llanura. Las
casas, muy feas en su mayor parte, estaban construi-
das con ladrillos encarnados ; el pavimento de las ca-

lles era de pequeños y puntiagudos guijarros, q"e se
introducían por los fatigados pies de viajeros que

acababan de hacer una jornada de doce leguas.
Mi amo dijo que estábamos en Tolosa, y que Per"

maneeeriamos allí mucho tiempo.

Una mañana temprano emprendimos la marcha, y
no tardamos en perder de vista las torres de Gastón
Phcebus y de Montaúset

Pronto nos encontramos solos en las plazas públi-
cas , y hubo que pensar en retirarse de los paseos de
la Basse-Plante y del Parque.

Cuando se anunció la proximidad de la primavera
por esos largos y templados dias, que no se conciben
en los países septentrionales, empezó á ser menos
numeroso nuestro público, y despues de cada repre-
sentación iban los niños á dar palmaditas á Capi y á
Joli-Caiur. Era que se despedian ; al dia siguiente no

les veíamos.

—¡ Siempre representáis lo mismo !
En su mayor.parte eran ingleses nuestros infanti-

les espectadores ; niños robustos de sonrosadas caras,
y lindísimas niñas de grandes y dulces ojos, casi tan
hermosos como los de Dolce. Entonces supe que eran
los Albert, los Lluntley y otras pastas y galletas
con las que se rellenaban los bolsillos antes de salir,
para distribuirlas luego generosamente entre Joli-
Coiur, los perros y yo

En efecto , durante el invierno tuvimos un público
de niños que no se cansó de nuestro repertorio ni nos
gritó jamas :

Conservo un recuerdo sumamente agradable de
Pau ; en esta ciudad nunca sopla el viento.-Y como
ademas, permanecimos en ella durante todo el invier-
no, pasando los dias en las calles, en las plazas públi-
cas y en los paseos, se comprenderá que me fué mur
grato un beneficio de este género.

No fué, sin embargo, éste sólo el motivo que á pe-
sar de nuestras costumbres determinó tan larga es-
tancia en un mismo sitio, sino otro muy poderoso
para mi amo; es decir, los considerables ingresos que
realizaba.

— Los hay, pero es cuando van subidos en zancos.
Entonces me explicó, que cuando los habitantes del

páramo tienen que andar por sus pantanosas tierras,
y con el objeto de no hundirse en ellas hasta la cin-
tura , se sirven de dos largas pértigas provistas de un
estribo y que se sujetan á las piernas.

Y de este modo —-continuó —se trasforman en
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CAPÍTULO X,

ANTE LA JUSTICIA

—me pre-

(Se continuará-)

gigantes de esos que sirven para hacer miedo á 1
niños holgazanes.

Cobré ánimos y miré fijamente.
¿Era un animal? ¿Era un hombre?
De este último tenía el cuerpo, los brazos y la ca-

—El animal eres tú mismo —me dijo riéndose á

más no poder ; —mira por un momento si te atreves.

Más que sus palabras, me volvió á la razón su risa

y tuve valor para abrir los ojos y seguir la dirección

que su mano me indicaba.
El fantasma que causó mí espanto se habia parado

y estaba inmóvil en medio del camino.

Confieso que experimenté un estremecimiento de

repulsión y de espanto ; pero ya no estaba en medio

del páramo, tenía á mi lado á Vitalis, me rodeaban

los perros, y no sufría la perturbadora influencia de

la soledad y del silencio.

llar una gran carcajada. Al mismo tiempo me puso

mi amo la mano en el hombro y me obligó á volver

la cabeza

país ?
— Sí, pero no sé lo que es': ¿hay gigantes en este

—¿Ves lo que te causaba tanto miedo?
guntó mientras marchábamos.

¿ Cómo se explicaba que hablase teniendo patas?
Si me hubiera atrevido me hubiese acercado á él

para ver cómo eran aquellas enormes extremidades;
mas aunque no parecia tener mala condición, no me
decidí, y cogiendo mi morral, seguí á mi amo sin
decir una palabra.

Sin embargo, continuó mi amo interrogándole, lo
cual me pareció poco razonable, pues es bien sabido
que si los animales comprenden algunas veces lo que
les decimos, nunca pueden respondernos.

¡ Cuál sería mi asombro cuando lo que yo tomaba
por un animal, dijo que no habia casas en las cerca-
nías, sino tan sólo una majada, á la que propuso



Callaron todos los presentes ante aquel pasmoso
rasgo de elocuencia ; hasta el mismo magister guar-

dó silencio, como si se sintiera también abruma-

do bajo el peso de su inflexible y contundente dia-

léctica.

—¡Toma! —repuso el interpelado — que existie-
sen pulpos tan grandes y de tan perras intenciones.

En esto tomó la palabra el dómine Carga-juanetes,

y con su tono campanudo y especial fraseología, que

va conoce el lector, dijo de esta suerte

— Tuno sabes de esas cosas, pipiólo; porque las
cosas que se saben de verdadera sapiencia, son sabi-

das de los viejos, que para saber esas'como otras

muchas que saben, se han quedao sin un pelo negro

en la sesera.

—¿El qué no habrías creído nunca? —preguntóle
un viejo lobo marino, guiñando un ojo como condo-

liéndose de su ignorancia-

—Yo, si no lo hubiera visto con estos mismos ojos

que han de roer los gusanos de la mar, nunca por
nunca hubiese creído

Hablábase, como era natural, del enorme cefaló-

podo y de las peripecias á que dio lugar su presenta-
ción en la tarde precedente. Uno de los marineros
decia en aquel instante :

En el castillo de proa del Baltasar Ballesta estaba
reunido un numeroso grupo de sus tripulantes. Ha-
llábanse entre ellos algunos de los que navegaban
antes en la corbeta Algeciras, tales como los contra-
maestres Borrasca y Tomás, los gavieros Coreóles y
el Perchelero, el maestro de cocina Pimentón, su in-
separable camarada Calafate, y el magister-dixit de á
bordo, apodado Carga-juanetes.

AVENTURAS Y DESCUBRIMIENTOS EN LA ZONA GLACIAL ANTARTICA
POR D. JOSÉ MORENO FUENTES

CAPITULO XI,

EL SABIO MODESTO. UNA ERUPCIÓN DEL TEIDE,

En esto llegó la noche, y con ella convirtiéronse en
humo las esperanzas délos que aun creían que, á ha-
berse presentado el monstruo, hubieran conseguido
apoderarse de él. Aminoróse como todas las noches el
andar de los buques. El maestro Pimentón dio una ga-
lleta y un vaso de vino por barba, y cada mochuelo
se marchó á su olivo, excepción hecha del cuarto que
debia quedarse de guardia.

EL MAGISTER-DIXIT. UN POCO DE HISTORIA NATURAL,

¿Qué embarcación sería aquélla?
Quedóse un instante abstraído en sombría medita-

ción Algunos segundos trascurrieron así; de re-
pente levantó la vista, yfijóla despues en la parte
del horizonte en que habia avistado la indecisa apa-
riencia de un buque

Pero,-realidad ó ficción, ya no se apercibía la co-
lumna de humo ¿ Se habría engañado el capitán
Ballesta? Aun en el supuesto de que hubiese visto
bien ¿qué tenía de extraño que otra embarcación na-
vegase en las mismas aguas, cuando aquella es la más
frecuentada ruta del mar Atlántico ?

Don Félix hízose repetidas reflexiones en este sen-
tido,y logró calmar su hasta cierto punto infundada
alarma.

¿Quéhacían entretanto sus marineros en la arduí-
« pesca que habían emprendido? Observaron que
a carne floja y blanda del desmesurado pulpo no

°J™ "Cencía alguna al arpón, antes bien la des-

traba fácilmente, y era probable que el monstruo,menor sacudida, se librase de aquel obstáculo

En.
6'6 ™ siu causarle sensible daño.

«n-_iT e3 ldeai; on suJetarle por medio de un lazo

fortuna
2"

' Pei° intentarou la prueba con tan poca

loe /' •1Ue' 6tt V6Z de aprisionarle, sólo consiguieron

'^desltr 1 se revoiviese °°n furÍa
'
y

Ptoftm_-i , del arpón, desapareciera en las
Ind¿ del mar'

go-jta^j desen canto experimentó el equipaje de la

decir
D

. * leS fué de entre las manos, como
Algunos' 6

' .-
qUe >a ]'uzSaban fácil presa.

1)asároiiseh InannerOSi
' 6ncaramados en el bauprés,

TaaPari"ioiTr. ienteraS 6n la exP°ctativa de una nue-

eslúbirse n_ PU,po; mas éste no juzgó oportunobe P« segunda vez.

Nerviosas crispaturas agitaban los músculos del
capitán.

Mientras casi toda la tripulación sólo tenía ojos,

!cnona v oidos para ocuparse de aquel hecho feno-

menal ün hombre, el capitán Ballesta, indiferente a

aquel suceso, fijaba toda su atención, todas las facul-

tades de su espíritu en contemplar con sus gemelos,

en lontananza, la casi indeterminada columna de hu-
mo de un barco de vapor.

La ffente de. la goleta intentó dar caza al formida-

ble monstruo. Un arpón hábilmente dirigido hizo pre-

sa en él; arrojáronsele algunos otros, y se lo envió

asimismo' buen número de balas, mas no se obtuvo

resultado aparente

¡Compañeros! —exclamó poco despues Borras-

ca; -__ ahí viene el doctor Poey; él, que de todo sabe
y de todo entiende, nos explicará en dos por tres



En efecto, el pasajero embarcado en el puerto de
Orotova venía desde popa, paso entre paso, leyendo
en un inmenso libróte cuyo contenido parecia abs-
traerle por completo. Ya habia llegado cerca del gru-
po que formaban los tripulantes, é iba á volverse
para continuar su paseo, cuando oyó que algunos de
aquéllos le llamaban

—Buenos dias, amigos mios, buenos dias. ¿Qué
se os ocurre ? ¿ En qué puedo serviros ? ¿ Para qué
me necesitáis ?

—Perdone usté, señor doctor, si es que le moles-

—No tendría en verdad menores dimensiones que
el avistado por los marinos de la corbeta francesa.
Es de notarse que, con diferencia de uno ó dos gra:
dos al Ecuador, liémosle encontrado nosotros casi en
las mismas aguas que aquel buque de g-uerra.

—Doctor, ¿qué tamaño podria tener el que ános-
otros se nos ha presentado ?

—Tampoco , amigos mios. Á los tripulantes de
L'Alecton sucedióles, sobre poco más ó menos, lo
mismo que á nosotros ; sólo consiguieron apoderarse
de un pequeño trozo del pulpo. Su enorme peso, la
flojedad de sus carnes y lo viscoso de sus brazos, que
al debatirse parecían manojos de irritadas serpientes,
hicieron inútiles cuantos medios se emplearon para
capturarle.

celebre Pimío habla de uno que se nresp^t,-
-,-_,- , fesento en kscostas de España, causando grandes destrozos Pcadoalíin, vióse que pesaba setecientas libras *

su cuerpo tenía el tamaño de un tonel de do ' C'Ue
foras, y que sus tentáculos median de diez á do"varas de extensión. En nuestros tiempos hase teñir.por fabulosa semejante especie ; lo más que se ad__¡°
tia es que, según el relato de algunos marinos existen en los mares de los trópicos pulpos cuya longi-
tud, incluidos los brazos, pasa de tres ó cuatro me-
tros. Sin embargo, dos hechos recientes han venido _
darla razón, en esto como en otras cosas, á los sa-
bios de la antigüedad. La corbeta francesa L'Alec-
ton, navegando entre las islas de Madera y las Cana-
rias , encontró uno de esos cefalópodos de colosales
dimensiones. Tenía su cuerpo seis metros de circun-
ferencia, sus brazos de doce á quince, y excedía su
peso de doscientos kilogramos. Monsieur Bayer te-
niente de navio y comandante déla corbeta, refirió el
caso al cónsul de Francia en Canarias ; M. Sahiu Ber-
thelot vio un pedazo del pulpo y escribió una inte-
resante Memoria del suceso, que presentó despues á
la Academia de Ciencias de París. No hace mucho
también que un buque noruego avistó uno de esos
formidables cefalópodos. La tripulación intentó pes-
carle, mas no pudo conseguirlo

—¿Pero en el barco francés, doctor, lograrán
izarle á bordo ?

—Xo creáis que la posesión de estos tres órganos
los hace más sensibles ó de mejor condición ; antes
bien figuran entre todos los moluscos como los más
feroces y temibles. Con las fuertes armas que les ha
dado la Naturaleza, persiguen, matan y destrozan á
cuantos seres hallan á su alcance, si no son tan fuer-
tes como ellos. Por lo demás, el pulpo gigantesco
octopus vulgaris , fué conocido en. la antigüedad. El

—¡San Telmo me valga! como dice nostramo —exclamó el gaviero Coreóles ;—pues si ese peje tiene
corazón para sí y para otros.

— Os daré, amigos mios, en un santiamén, ligerí-
simas nociones acerca del misterioso animal que tan-
to nos impresionó Pertenece al orden de los mo-
luscos ,yforma en él una clase particular denominada
de los cefalópodos, que quiere decir cabeza-piés, por-
que sus individuos no poseen más órganos que éstos;
de su cuerpo, que es todo cabeza, salen inmediata-
mente unos largos tentáculos, los cuales hacen el ofi-
cio de manos y pies. Comprende esta clase cuatro
familias: los nántilos, los calamares, las gibras y los
pulpos. Los cefalópodos poseen sentidos y medios de
prehensión y locomoción más desarrollados que los
demás moluscos y que la mayoría de los peces, para
quienes, por dichas circunstancias, son terribles ene-
migos. Estos animales ofrecen en su estructura una
extraordinaria singularidad, tienen tres corazones
que funcionan

—¡ Ah! ¿luego no era un pulpo ?
— Sí tal; pulpo es la palabra vulgar con que se le

designa, y cefalópodo la científica.
Y el digno señor Poey encontró en esto motivo su-

ficiente para charlar un rato, y tomó la taravilla en
los siguientes términos :

—Es el caso, señor doctor —balbuceó Borrasca

—Adelante, amigo mío, adelante.
—Que algunos pensamos que el animal que se nos

presentó ayer es un gran pulpo, mientras que otros
lo niegan porque V. lo llamó de otro modo, dándole
un nombre así como compuesto de zafa yde poda.

—Cefalópodo, amigo mío.

—¿Qué es ello? ¿De qué se trata? No ignoréis
quo yo me pirro por hablar Es mi comidilla
Vamos, decid.

tamos.

—Nada de eso, chinitos (1) de mi vida ; yo estoy
siempre á la disposición de todo el mundo

—Es que deseábamos saber

—Porque porque no me pertenece ; y no quiero
que los que tanto se honran con esa académica dis-
tinción puedan suponer que yo me le apropio indebi-
damente Yo soy un miembro bastardo, rara avis,
en el mundo oficial del saber ; ¡ni aun siquiera el ti-

tulo de bachiller poseo !—Y ¿cómo es eso?—preguntó en este instante a

espaldas del hablador pasajero un personaje entrado
en años, de tez curtida y enérgica expresión, quc
momentos antes se habia aproximado al grupo.

—i A-h ! ¿sois vos, mi viejo lobo de mar? —eXCla'
mó el señor Poey volviéndose rápidamente. — Acer'

—Y diga usté, señor doctor
—¡ Alto, mis valientes amigos! Sois desmemoria-

dos como vosotros solos ; os he suplicado una y cien
veces que no me deis el título de doctor

—¿Por qué, señor Poey?
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(1) Chiniios , frase familiar y afectuosísima en la isla de Cuba,



Y acto continuo, con su especial facundia, siguió
diciendo :

—Doctor—dijo á la sazón el carpintero Juan Pé-
rez Calafate—cuando fuimos á recogeros á la Orota-
va, algunos camaradas y yo estuvimos un buen rato
con tamaña boca abierta,"viendo desde las afueras de
la población la gran jumacera que se escapaba de la
barriga del pico de Teide Contadnos, si queréis,
cuándo y cómo ocurrió la más grande de sus lloviz-
nas de pez y alquitrán convertidos en fuego

— Sí, mi excelente camarada —exclamó en tono
familiar el sabio.

—Las erupciones más terribles de ese antiguo vol-
can ocurrieron en los años 3704 y 1798 ; la primera
tuvo más desastrosos resultados, porque destruyó por
completo la población de Guarrachico. Si no me es in-
fiel la memoria,-en los siguientes ó parecidos térmi-
nos refiere el caso M. Borry de Saint-Vincent. Guar-
rachico, dice, era una ciudad agradable, rodeada de
fértiles campiñas y hermosos viñedos ; tenía asimis-
mo un seguro y cómodo puerto de mar. En la noche
del 5 de Mayo de 1704 se oyeron espantosos ruidos
subterráneos, y el mar con pavorosa conmoción reti-
róse de sus antiguos límites. Apenas la luz del nuevo
dia alumbró aquel extraño fenómeno, apercibiéronse
los habitantes que el pico de Teide estaba cubierto
de inmensa cantidad de vapores rojos. El ambiente
abrasaba ; sentíasele saturado de un fuerte .plor de
azufre, que casi asfixiaba; los animales, llenos de
espanto, prorumpian en gritos lamentables y quejum-
brosos balidos. Sobre las aguas flotaba un vapor se-
mejante al que despide una caldera hirviente. De
pronto, la tierra se conmueve y agrieta por todas
partes ; caudalosos torrentes de lava descienden del
cráter de Teide, arrasando las llanuras del N. O. Me-
dio sepultada la ciudad en las hendiduras del suelo,
y casi cubierta por las lavas, no tardó en desaparecer.
El mar, cuando volvió á ocupar su lecho, innundó
súbitamente el puerto, no dejando en él piedra sobre
piedra ; enormes oleadas y montones de cenizas lle-
naban el lugar ocupado antes por Guarrachico. Hoy
se encuentran los restos de sus edificios embutidos
entre montones de lava.
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—¡ Buena la habies hecho, D. Raimundo ! ¡ Buena
la habéis hecho ¡—balbuceó el digno hombre entreconfuso y apesarado por aquella espontánea ovación.

—Dispensad—observó á la sazón el segundo del
Baltasar Ballesta; —pera tengo entendido que no
pocos sabios y corporaciones científicas tienen en
mucho vuestros trabajos ; que los más ilustres nom-
bres de nuestra patria y de fuera de ella sostienen
con vos instructiva correspondencia

—;Ta, ta,ta! —prorumpió aquel modesto y sin-
gular personaje. Esos hombres, verdaderamente sa-
raos, incurren quizas, acerca de mi persona, en un la-
mentable error.

-¿Por qué? Servios decírmelo.
-Porque supónenme oro de ley, cuando acaso sólo

*encuentra en mí dublé del más inferior
.

™tónces~ exclamó á este tiempo el contra-

en !^msc°--si no 1uereis 1ue os designemos
»el titulo de doctor, ¿cómo os hemos de nom-

minomb V°T "" apeUÍd<> > <lue es Poev > ó POT
joro 1 ' 6S Pan°h0 ; 6 de la manera que me-

to á servia! ¡tant° *da ¡ SÍ6mpre estaré dispues-

rigiéndose TfS "^~ Prorum Pio D- Raimundo di-
tor á pesar ,

marmeros—seguid llamándole doc-
lo< <* más saV ° \u25a0 *?Ue Sm° P°See en realidad ese títu-
kcea de él ™. Vntehgente <lue much°s de los que

_. ™el ostentoso alarde.'
tu«')arrann e,,

c.<í0Ct0r!~exclamarollá una en impe-'«que los marineros.

duvo mi honrado amigo el capitán Ballesta al
tado an segundo en el mando de este her-
¿ignarose; p¡«» ° o

Wl
_. Dignaos "contestarme, querido sabio, ala pre-

gone acabo de dirigiros

•Cuál? Creed, D. Raimundo, que no recuerdo

Ysí sí.'... I Soy un guacarnaco ! (1) Perdonad....-

L pre „'untasteis,por qué causa ni aun con el modes-
;

tJt u)o de bachiller veo honrada mi personalidad

Esto que tal vez parece anómalo, incongruente, tie-

ne una explicación sencilla
—Decid, amable señor.

—Empiezo por manifestar que desde mi niñez,
apenas adquirí los rudimentos de las primeras letras,

rebelóse mi espíritu desde aquel instante contra toda

dominación ó dependencia que sujetara mi voluntad

á determinadas reglas y fórmulas Yo ansiaba ins-

truirme, queria aprender y profundizar la mayor

parte de los conocimientos humanos ; pero mi carác-
ter inquieto é independiente no pudo avenirse nunca

á soportar la disciplina universitaria Y por mí

mismo, acaso con inconcebible fatuidad, estudié,
fuera del sagrado y oficialrecinto de las aulas, Dere-
cho civil, Medicina, Matemáticas, Astronomía, y ¡qué
sé yo cuántas cosas más! Por esta razón no puedo
presentar en mi abono ningún grado ó diploma aca-

démico ; he entrado, pues, en el mundo de los sabios
por la puerta falsa, y de ahí que mis ilustres colegas
oficiales me hayan considerado hasta aquí como un
advenedizo, como un intruso que penetró subrepti-
ciamente en el templo de la ciencia, de que ellos son
únicos y legítimos sacerdotes

li-, 8kWM". vo- familiar „e Cuba , sinónimo de tonto, poco

—Los moradores—repuso éste—procuraron en-
contrar su salvación en la huida; pero sus esfuerzos
fueron inútiles ; unos desaparecieron en las grietas
que al llenarse los sepultaron vivos, y otros, asfixia-
dos por los vapores sulfurosos, perdieron la vida en

su vacilante fuga. Sólo unos pocos creyeron por al-
gunos instantes haber escapado á una ¡muerte cierta;
pero cuando ya se congratulaban de su suerte, que-
daron aplastados por una lluvia de enormes piedras.
Este fué el último efecto de la. erupción dej. volcan,

—¿Y perecieron todos los habitantes?—preguntó
un marinero impresionado por el vivo colorido de la
narración del sabio.



—¡ Ah ! ¿ eres tú, Clotilde mia ?
.Y diciendo así estrechóla afectuosamente contra su

pecho.

geeras
Ciertamente que con el vestido que á la sazón usa-

ba parecia á primera vista un simpático jovenzuelo-
sus caderas, poco abultadas, pues sus carnes no eran
muchas, favorecíanla en su apariencia masculina.

Félix Ballesta al oir la dulce voz y sentir el con-
tacto en su hombro de la mano de la joven se volvió
rápidamente exclamando :
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Inmóvil, con la cabeza inclinada hacia elparecia absorto en profundas reflexiones. P
'De repente, sintió que una mano se posaba

hombre y que una voz dulcísima murmuraba , *—oídos esta frase : sus

—¡ Amado Félix!

que despues de despedir aquella inmensa cantidad de

rocas, apaciguóse gruñendo sordamente.
—Yo pienso —exclamó el magister Cargajuane-

tes echando su cuarto á espadas—que eso aconteció,
¡vamos al decir! como un acontecimiento que acón

tece á semejanza de un naufragio aconteció en me-
dio de la mar sala.

CAPITÜLO XII,

_%AKINANDO EL HORIZONTE. LOS RECELOS DEL CA-

PITAN.—VAPOR Á LA VISTA.—OTRO BUQUE A BAR-

LOVENTO.

no seas nina

La persona poseedora de aquella mano y de anue]
argentino acento era un joven

Vamos despacio, lector mió: la citada persona
vestía pantalón largo, chaleco, cazadora ajustada a
la cintura, un gran pañuelo de seda anudado al cue-llo y un sombrero de pequeñas alas, por debajo de
las cuales asomaban en profusión castaños y sedososcabellos, que casi contorneaban el óvalo perfecto de
un agraciado y hermoso semblante

Pero á pesar de estas vestiduras, no pertenecía al
sexo masculino la persona que las llevaba ; fácil era
advertir que una donosa joven se ocultaba debajo de
aquel traje, y que ésta era, ni más ni menos, la que,
disfrazada de grumete, se refugió en la corbeta _/-

En la franca y noble fisonomía de D. Félix mar-
cábanse las indelebles huellas del insomnio. Sin duda
alguna constante preocupación embargaba su espí-
ritu.

En cuanto abarcaban los cristales de aumento, en el
extenso círculo de que era centro y eje el mismo ca-
pitán, no se apercibía ninguna embarcación Un
ahogado suspiro de complacencia escapóse involun-
tariamente de la garganta de aquel hombre.

Despues de examinar repetidas veces la línea del
horizonte, dirigió su atención al aparejo de su buque
á la larga estela que á su paso señalaba aquel en la
superficie del mar , al rumbo que seguía y á las apa-
riencias que el cielo y el Océano presentaban. Sus in-
vestigación respecto á aquellos detalles hubo de sa-
tisfacerle, porque acentuóse por un breve instante" la
palidez que desde algunos momentos atrás resplande-
cía en sus facciones.

Todo hasta entonces parecia marchar á medida desus deseos; y sin embargo, las densas brumas que
anublaban su frente espaciosa, sólo en muv peque-
ños intervalos desaparecían por completo.

Siempre, aunque en su aspecto advirtiérase relati-va tranquilidad, un observador profundo apercibíadesde luego que aquella impresión era fugitiva pa-sajera como el humo, que se pierde apenas se le avis-
ta , en una atmósfera saturada de efluxiones acuo-
sas. En cambio, persistente y tenaz, quedaba flotan-
do perennemente en el cerebro de aquel hombre un
pensamiento abrumador.

Dos horas hacía ya que el ardiente sol del trópico
de Cáncer lanzaba oblicuamente sus deslumbradores
rayos sobre las movibles ondas en que navegaba la
expedición, y el capitán Félix Ballesta permanecía
de pié en la toldilla de su goleta.

dinales.

Apenas las carminosas luces del alba empezaron á
teñir el dilatado horizonte, salió de su cámara el ca-
pitán Ballesta, y subiendo con gran rapidez la esca
lerilla qne daba al puente, y despues la que conducía
á la toldilla, dirigió, tan luego puso la planta en és-
ta, no sin cierta ansiedad, investigadoras miradas
con sus gemelos marinos hacia los cuatro puntos car-

Miéntras la anterior escena tenía lugar, como á las
diez de la mañana, en el castillo de proa del Balta-
sar Ballesta, otra de diferente índole se verificaba
en aquellos momentos sobre la espaciosa toldilla del
buque.

—¡Cómo! Clotilde mia, ¿pretendes saber?
—No fuera capaz de amarte con mis cinco senti-

dos si no adivinara tus sufrimientos. Temas, pues,
que tu.tío Juan Ballesta se interponga intempestiva-

—¡ Esposo mío, mi amor, mi cielo ! ¿ qué pasa
por tí ? Enhorabuena que disimules para con todos la

constante preocupación que te abruma pero obsei-
var conmigo la misma reserva, ¡ ah ! ¡ cuanto me

lastima tu silencio !
—¡Pobre esposa mia ! ¿ Qué quieres que te confie

de probable ó positivo, cuando yo mismo me pierdo
en un mundo de conjeturas, de temores y esperanzas.

—Félix hace ya muchos dias que tus secretos
pesares me hacen sufrir terriblemente ¡Ah! no

aman bien aquéllos que no depositan sus penas en e

corazón del ser querido Pero no ; no necesito quo

me digas una sola palabra para adivinar Jo qne te
inquieta.

—No lo creas ; hasta ahora nuestro viaje se pre-
senta bajo los más plausibles auspicios

—¡Ah, Félix, para mis amantes ojos no puede pa
sar desapercibido lo que en el fondo de tu alma su

cede..... ¡ Leo en ella como en un libro abierto!
—Clotilde

—Félix—balbuceó con infinita ternura su inter-
locutora—toda la noche te he sentido inquieto, des-
velado Desde que la expedición salió de Algeciras
tornaste cada dia que trascurre más sombrío y ensí-

mismado



cuantos hubo á la mano.
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—¡Ah, esposa mia, es que tú ignoras!
—Habla, Félix, habla.
—De algunos dias á la fecha se ha presentado va-

rias veces en el horizonte un buque de vapor
— ¿Y precisamente, ese buque ha de ser-el que

vos que la justifiquen ? Recobre la paz tu conturbado
espíritu y conserve toda su entereza para el caso en
que tus presentimientos lleguen á convertirse en rea-
lidades

. Pn tu camino para disputarte el honor yla glo-

"^T Ieropr esa que te has propuesto realizar De
_.*,_, todos tus recelos é inquietudes. ¿Me equi-

allí Imtt'"

voco, por ventura?
-Xo, Clotilde. : .
-Pues bien, amigo mío, ¿por que te entregas in-

ideradamente á imaginarias contrariedades, pues-
C0DS

e hasta ahora no descansan en ningún hecho

h" ¡til? ' Por 1ué VÍV6S en PerP étua alarma sin moti"

Su aspecto era grave é imponente.

\u25a0naadí tu fin . . w
conticl,„ ¿testan estos mares frecuentados__

g™merite por gran número de embarcaciones?
Pueden'sér n§'° qU<3 en este Punto mis recelos
*. nr i-ü S1SOq" lere

' aventurados Pero sobro
W or ,mia' eXÍSte un llecho Po^tivo, indubi-
Waon, " , C? n0Ce aÚn- P°r(lue ]o ho guardado- ¿Qr¿:r eSC°QdM0demÍ -ciencia....

"•'a -rt!Tr jaS dd tCn'ible temP°ral que corrimos
-Si •. AYcims delante del cabo de Gata?

' .. que? Acaba.

— ¡ Cielos! ¿y por qué no averiguaste?
¡Ay, Clotilde ! en el interior de un barco de gran

porte existen multitud de escondrijos con los que mu-

— Mientras yo, mis oficiales y toda la marinería
estuvimos sobre cubierta horas y horas atentos á la

salvación del buque y de nuestras vidas, un hecho

inaudito, singular, misterioso realizábase en aquellos
momentos en mi camarote.... Un hombre de la tri-

pulación se introdujo en él, forzó mi papelera, y sin

meterse á examinar ni á escoger papeles, se llevó
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Por breves instantes guardaron silencio los dos in-
terlocutores de la escena precedente j no duró, sin
embargo, mucho tiempo, pues de repente tornó á de-
cir el capitán :

tilde.

(Se continuará..

is.as.

En este momento el serviola (1) apostado en las
crucetas del palo de mesana, exclamó :

. — Vapor á barlovento, por la popa.

secreto.

—No hay que dudarlo. Ahora bien, amada Clotil-
de, no es la oposición que mi tio pueda hacerme lo
que más me inquieta y alarma ; es que recelo y des-
confio de los hombres que me rodean ; es que no pue-
do apartar de mi imaginación un solo instante que
la traición está cerca de mí, y que ignoro cómo y
cuándo levantará de nuevo su repugnante cabeza
Vivo, pues, alerta y vigilante siempre, porque todo
lo espero del encarnizado perseguidor de los Ballesta.
Creo contar con algunos hombres fieles á bordo; pero
¡ay de mí! ¿ cuáles son éstos ? Quizás en los que más
confio serán los secretos agentes del capitán Crós-
bow..... Bien comprenderás, Clotilde mia, cuan aza-
rosa y difíciles mi situación.

— ¡Ah! sí, muy buena ; y ¿ qué tierras son ?

—El archipiélago de las islas de Cabo-Verde.
—He oido hablar varias veces á tu padre de esas

¿ Por qué se llaman de Cabo-Verde ?

— Toman su denominación del cabo Verde, del
cual están separadas 288 millas ; dicho cabo se en-

cuentra situado en la parte más occidental de África,

— Dime algo, Félix mío, de esas islas.
Dirigió á su esposa el capitán tiernisima mirada, y

desechando por un momento sus preocupaciones, dijo:

— Te complaceré. Ese archipiélago se extiende en-

tre los 14» 45" y los 17" 20'' latitud N. y los 14° 53",
y los 21° 28" longitud O. Compónese de muchas islas,

pero las principales son : San Vicente, San Antonio,

Santa Lucía, San Nicolás, la de Sal, Bonavista, Ma-

yo, Santiago, del Fuego y Brara. Su temperatura es

húmeda, malsana, y reinan siempre en él calenturas
intermitentes muy malignas ; la sarna es endémica, J
las viruelas hacen grandes estragos, porque los por-
tugueses no han introducido aún la vacuna

El capitán Ballesta corrió á la amura de estribor v
asestó sus gemelos al buque anunciando.

Efectivamente, en la dirección indicada, en medio
de las brumas que el astro del dia levantaba veíase á
lo lejos, en el horizonte, una blonquecina columna de

(1) Serviola : Atalaya, vigía. Uámanse también serviolas las

LA AMENIDAD186

esposa

CAPÍTULO XIII

— ÉL AMOR DE CLOTILDE,
LAS ISLAS DE CABO-VERDE.—MAESE PEDRO. —C0RR1EN-

DO HACIALOS ESCOLLOS,

—¿Y entre ellos se encontraban?

—Los que hacían el complemento del que en la

ensenada de Algeciras me sustrajo mi tio.

—¡ Ah, Félix ! ¡ Tu tio ! ¡ tu tio ! ¡ Caiga sobre él la

maldi

chas veces no es posible dar ; lo que en ellos se ocul-

te no hay miedo que se descubra Cuando me aper-

cibí del hecho nada dije ; aparentando tranquilidad é

indiferencia, limíteme á observar á los hombres de

mi tripulación ; con el pretexto de ver si la estiva ha-

bia sufrido algo con los balances del buque, exa-

miné detenidamente toda la bodega y la cala ¡In-

útil fué mi cuidado! Á pretexto también de aseo y

limpieza reconocí el rancho de proa, los petates de

los marineros, las camaretas de los oficiales No en-

contré el menor vestigio de los papeles que me fue-

ron arrebatados.

— ¡ Calla, desdichada, calla ! —exclamó el capitán
poniéndole la mano en la boca, y ahogando con ella
el resto de la frase que iba á salir, de los labios de su

Y absorbióse por completo en la contemplación de
aquellas embarcaciones.

humo, que se perdia en el espacio como si se con
tanciára con él.

Trascurrieron algunos instantes. Poco tiempo d
pues el negro casco de un buque empezó á señalar
vaga silueta debajo de la columna de humo ; por in
tan tes hacíase más visible, y aparentaba llevar el
mismo rumbo que el Baltasar Ballesta.

El serviola tornó á gritar
—Vapor por la popa, á barlovento.
Con las cejas fruncidas, comprimidos los labios y

poseída el alma de vivísima inquietud, contempló don
Félix la aparición de aquel nuevo buque.

—balbu-

— ¿Acaso navegarán en conserva esas dos embar-
caciones?— se preguntó mentalmente. —Me parece
que sí. ¡ Ah ! si fuera lo que temo ¡ si fuera él!

—¿Qué piensas, Félix, de esos barcos?
ceó tímidamente la dulce Clotilde.

—No sé —repuso con cierta brusquedad su espo-
so.— Continuando el andar que traen, dentro de tres
ó cuatro horas á lo sumo, si acortásemos nuestra mar-
cha, podríamos examinarlos detenidamente No,
no me engañan mis presentimientos ¡ Era de es-

perar!

—No, no te equivocas. Tienes excelente vista, Clo-

—Mira , Félix, mira. Allá, por la proa, hacia esta

banda, confundidas entre el cielo y el mar, parece

como que se ven tierras Quizás sean algunas nu-

béculas
— Pero por esas copias, si como es de suponer, han

ido á manos de tu tio Cróssbow, éste conocerá ya tu

— Por fortuna mia, y temiéndolo todo-, los docu-
mentos originales teníalos yo depositados en lugar
seguro, sólo de mí conocido, con otros papeles im-
portantes. En la papelera conservaba para mi uso
inmediato una copia de aquellos documentos y varias
cartas de escaso interés



ce ¿Qué tal? — gritó una voz que le era bastante
conocida á los cinco jinetes que llegaban.»

«Nada. No he encontrado más que esto —respon-

dió uno de ellos enseñando una cinta encarnada.»
Ningún interés mostró el jefe por aquella cinta.

¿Sabía acaso si alguna vez habia tenido su mujer
una igual? Era demasiado indiferente para fijarse en

Por toda contestación, Maroussia levantó la cabeza
y estrechó su mano con más fuerza.

—Desgraciadamente, la pobre mujer del jefe de
los bandidos bien poco tiempo pudo disfrutar de su

alegría, porque oyó en seguida muy distintamente
voces, gritos y el ruido que producen los caballos
cuando van á galope.

—¡ Ah! tanto mejor—dijo el enviado ; —me con-
suela eso por ella.

((Caminemos sin descanso —decia cuando se apo-
deraba de ella el cansancio. —Dios que me ha traído
hasta aquí, no me abandonará.»

De pronto tropezó. El camino hacía allí una rápi-
da revuelta ; pero en lugar de condolerse de lo mal
que habia hecho, estuvo á punto, en medio de la
sorpresa quo le causó, de lanzar un grito de alegría.

Las estrellas todas del cielo brillaban al fin por
encima de su cabeza ; ninguna bóveda de piedras ni
de ramas entrelazadas pesaban ya sobre ella ; encon-
trábase rodeada de luz.

LA VENIDA DE LOS REYES MAGOS.
«Yo no he visto á nadie —respondió el otro.»
«¿Ninguna huella habéis notado? — decia un ter-

esas cosas.

cero.»
Y todos sucesivamente hablaron así.
«¡ Seguiremos buscando ! ¡Muerta ó viva, preciso

Noche feliz para los tiernos niños que aguardan los
regalos que los amables Beyes vienen á traerles ; noche

astante mala para las personas mayores que no po-
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Publicamos en el presente número la reproducción

de uno de los mejores cuadros del celebrado pintor

don Rafael García (Hispaleto).
• Qué explicación pudiéramos dar á semejante obra

dejarte ? No hay más que verla para admirarla; por

eso hemos creído oportuno publicarla y que nues-

tros lectores puedan añadirla ala colección de cuadros

célebres que ha reproducido La Amenidad.
¡ Cuándo dejarán de existir otras por el mismo es-

tilo !

Las fiestas deben ser en familia, no en público;
todo regocijo que lleva en sí una incomodidad para
los demás, ya no es fiesta: por eso nos regocijamos
de que la vetusta fiesta de la venida de los Reyes Ma-
gos no exista ya.

El grabado que va en esto número reproduce la es-
cena que lia tenido lugar en la capital de España has-
ta el año pasado, y que parece mentira haya durado
tanto tiempo.

dian oir con calma el atronador estrépito de los que
iban á esperar á los Beyes.

EL PETRÓLEO EN PENSILVANIA.

UN CUENTO DE LADRONES.

Se han formado muchas Compañías para el tras-
porte del aceite; una de ellas, la Empire Line ( Línea
Nacional), trasporta cada veinticuatro horas 36.000
hectolitros de petróleo.

Se ha llegado á creer que el petróleo atraía la elec-
tricidad, fundándose en que rara vez hay tempestad
en aquella región sin que en uno ú otro depósito deje
de caer algún rayo.

El grabado que acompaña estas líneas, sacado deuna fotografía, da una exacta idea de la abundancia
extraordinaria de pozos de petróleo que hoy existenen las cercanías de la Ciudad del Aceite en Pensilvania.

El aceite que las bombas sacan del pozo se vierte
en cubos, desde los cuales se trasporta luego á los de-
pósitos. Con este objeto se emplean wagones que tie-
nen el aspecto de grandes calderas montadas sobre
ruedas.

Elpetróleo, que forma hoy una de las riquezas do
Pensilvania, es objeto de una exportación considera-

ble. Era~ ya muy estimado el citado líquido de los_

indios por sus propiedades medicinales, y con el nom-

bre de aceite Séneca, tomado de la tribu india de los

Sénecas, que habitaba el país, fué adoptado en segui-
da, por los primeros colonos blancos, para el alumbra-
do y limpieza. Pero sólo en el año 1853 empezó de
una manera regular la explotación del petróleo.

En un principio no se hacía otra cosa que extendér-
telas sobre los manantiales, yretorcerlas cuando esta-
ban empapadas de petróleo. Cuando se generalizó el
uso del aceite mineral 'hubo que obtenerlo en mayo-
res cantidades, y en 1859, despues de dos años de
trabajo, se perforó en Titusville un pozo, que, con la
ayuda de una bomba, daba 40 barriles por día. Hoy
el producto es de 30.000 barriles. La capital del dis-
trito que produce la mayor parte del precioso líqui-
do ha recibido el nombre de Oil-City (Ciudad del
Aceite). Los pozos tienen una profundidad media de
800 pies.

¿Qué hacer entonces? ¿Á dónde encontrar un re-

fugio? ¿Cómo no ser vista? ¿Entraría de nuevo en
la galería ? ¡ Nunca ! Eso sería volver al castillo.

Habia en aquel sitio un gran árbol de ramas espe-
sas que descendían hasta el suelo. En un abrir y cer-
rar de ojos, de rama en rama, cual ave perdida, se
encaramó en la más alta. Bien había hecho en no

perder un minuto; un momento despues todos los
bandidos aparecían por cinco ó seis lados á la vez,
puesto que todas las galerías desembocaban allí.



De un golpe habia saltado y bajado de su caballo,
recogiendo del suelo un objeto que examinaba.

«¡Un pañuelo!—les dijo á los otros; —¡ Un pa-
ñuelo de mujer! No debe encontrarse muy lejos la
que buscamos.»

es que la encontremos ! ¡Vamos, en marcha ! ¡ Nues-
tra salvación depende de todos !»

No acabó la frase el que la pronunciaba; alguna
cosa habia llamado su atención.

—La hierba era alta y espesa. Todos se pusiero 'reconocer el terreno ; unos con sus sables y Co *
picas, otros derribando arbustos con las pisad Tsus caballos ; aquéllos con sus hachas para aseense de si la fugitiva se habia ó no. procurado unaff

1"'"

rida: °ua"
Nada encontraron.
Sin embargo, su marido miraba hacia arribadirección al corpulento y espeso árbol.
« Este ramaje es muy espeso—pensaba ;—las mu _

jeres todas vienen á ser unos pájaros. ¿ Quién sabe sihabrá ido á colocarse allá arriba mi mujer?»

A poco tiempo los ladrones llegaron á donde e;istaba el carro que avanzaba con mucha lentitud.

Ante la idea de que su mujer, dueña indudable-
mente de su secreto, podia escapársele y que su ma-
nera de -jivirfuera conocida, lanzó el capitán un ter-

«Perdemos un tiempo aquí, que va á aprovecharlo
la. que andamos buscando. La aldea está muy cerca
de la ciudad. Si permanecemos en este sitio un cuar-
to de hora más, vuestra mujer llegará antes que nos-
otros , mi capitán. Posible es á estas horas sea ya un
hecho esto.»

Quitóle la lanza á uno délos de su cuadrilla, subió
á las primeras ramas, y sosteniéndose con una mano,
empezó con la otra, ayudado por la punta de su lan-
za, á sondear y á traspasar las ramas superiores.

—¡Pobre mujer!—dijo el enviado; —so apoderaron
de ella

— ¡ Qué bien hizo en ponerse un vestido ne°-ro !
dijo Maroussia.

Gracias á este color no podia de noche distinguirla
su marido. . °

Lanzaba á tientas su lanza por el espeso ramaje ála casuahdad, y sobre todo, por los lados más oscu-ros. Petrificada, muda, inmóvil, rodeando con suscrispadas manos el tronco que le servia de apoyo en
comendabasu alma á Dios, suplicándole hiciera invi-sible su cuerpo.

Por tres veces se clavó un frío hierro en sus car-nes ; su sangre corría como un rocío. Apesar de estoni siquiera chistó, tuvo todo ese valor, no exhaló uñgrito ni un ¡ ay !
—Maroussia, dolorosa es tu histeria. ¡ Pobre des-graciada !
Maroussia, atenta á su relato, continuó :— El lugarteniente de su marido, viendo que todoera inútil, dijo al capitán con aire brusco:

—¿Oyes?
Maroussia dio un paso hacia atrás

—dijo
Es una descarga — le respondió el enviado; —la tercera que se ha oido desde que estamos en cami-

no. Pero eso no debe inquietarte, es delante de nos-
otros ybien lejos. En tiempos como los presentes an-
dan solos los fusiles por todas partes. No es en la
dirección que llevamos hacia donde tiran ni hacia la
de tu padre.

no y gritó

«¡ A caballo ! ¡ á caballo y á escape !»
Picaron espuelas ypartieron disparados como una

bala de cañón.

su vida

Ya era tiempo. Aquella pobre mujer no podia ya
sostenerse ;se dejó caer sobre la hierba con riesgo de
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—¡Vaya por Dios!—exclamó el enviado; —ya que
lo perdió, mejor hubiera sido que no lo hubieran re-
cogido.



al lado de \u25a0 sus bueyes fumando en su pipa ; — ¿no
has encontrado en tu camino á una mujer joven que
parecia iba huyendo ? »

«¡ Por piedad, salvadme !—le dijo al anciano.—
No me encuentro con fuerzas suficientes para llegar
á pié á la aldea.»

Pero al mismo tiempo oyó á lo lejos los gritos de
los ladrones que volvian sobre sus pasos. La entrada
del dia los obligaba, sin duda, á retirarse. La gente
esa no puede viajar cuando está el cíelo claro.

«Soy perdida—le dijo al viejo.—Esos que vienen
son bandidos, y mi marido es su jefe.»

«Escóndete entre el heno —le contestó el anciano,
~y permanece tranquila si puedes. ¡ Alerta!»

¡Excelente viejo !—replicó el enviado.. Pronto fué escondida entre el heno y se estuvo
sin moverse. Á poco tiempo los ladrones llegaron á

onde estaba el carro, que avanzaba con mucha len-
titud.

K¡.h, tu!— gritó el jefe al anciano que caminaba
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vuelve á tu historia. .
La p0bre mujer se encuentra en el suelo. JNo se

recisamente cuántas horas permaneció allí desma-

yada—dijo Maroussia. —Cuando volvió en sí, la no-

che habia dejado de ser tan oscura ; estaba el cielo

ra por algunas partes de color de rosa. Los pájaros

empezaban á despertarse, y la hierba, húmeda por el

rocío parecia salpicada de blancas perlas. Aun tuvo

fuerzas para contener la sangre que corría por sus

—; Estás seguro? —replicó ella.

__ge--urísimo. No hagas caso si oyes nuevas deto-

ciones. Es preciso acostumbrarse á esos ruidos, y

heridas. Para hacer vendas hizo pedazos su fina ena-
gua. ¿Podria andar? Perdia mucha sangre.

Pero era preciso andar y anduvo. Lo hacía con di-
ficultad ; sus trajes y sus costados habian sido alcan-
zados por los golpes de piqueta. Poco á poco la fué
reanimando el mismo movimiento.

— Me gusta esa valiente—dijo el enviado. .
—Entonces se apercibió de que estaba sobre un

camino real abierto : esto contribuyó á darle ánimo.
Pero á pesar de todo , y sin haber andado mucho, se
sentía desfallecer, cuando afortunadamente oyó rui-
do de ruedas.

Examin '> el verde muro qne íe rodeaba como nna barrera

guía,

Apresuró el paso y llegó á alcanzar al coche y á su

Un coche enorme cargado de una montaña de
heno, fíjate bien, se aproximaba lentamente arras-
trado por dos vigorosos bueyes de grandes cuernos
retorcidos. Caminaba al lado del coche un anciano
que iba cantando con cierta dejadez una canción
guerrera.

«¿Cómo he de saberlo? —respondió el viejo.—Es
la primera vez que hablamos. Por otra parte, sean

ustedes lo que quieran, señores ó ladrones, ¿qué

«¿ Sabes con quién estás tratando? —le preguntó
el jefe.»

«¡ Ah ! ¿ ustedes lo saben ? Yo no digo que no; pero
nada he visto. Hace dos años que no tengo ya tan

buena vista como antes. ¡ Qué quiere usted, se enve-

jece uno, no ha de ser uno eterno ! »
«Este viejo tiene trazas de ser un camastrón —

dijo el segundo del capitán; —se está burlando de
nosotros.»

«¿Quieres responder? ¿sí, ó no?»
« ¿ Por qué no ? »
«Entonces contesta.»

«Yo no he visto á joven alguna.»
«¿Estás seguro? Sin embargo, debia llevar el

mismo camino que tú »

«¿Una mujer joven? — repitió el viejofrotándose
la frente como para recordar.»

«¡Sí, una mujer joven!»
«. ¡ Ya ! Una mujer joven »
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«Se vería y lo pagaría con mi pellejo. Tal como
está puede ser que si el dueño no cuenta los atados
pase desapercibido.»

«¿Tienen ustedes bastante? — dijo después de ha-
ber sacado de su carro con precaución diez atados de

heno.»

puede eso importar á un pobre viejo como yo , que

l, tiene ni malla ni un cuarto?

«Tienes vida—dijo el segundo. »

« • Vida?— respondió el paisano.»

«La vida te la dejaremos, viejo charlatán ; pero

nos apoderaremos de tu heno.»

«Ese heno no es mió; habiendo dicho que nada

poseía en el mundo, mal podia tener una montaña

como esta de él, para meterme en el bolsillo sus

productos. Si ustedes quieren robarla, róbenla ; pero

rásguenme el pellejo antes. Si vuelvo sin desgarro-

nes y sin heno, el dueño, que no es demasiado pla-

centero, creería que lo habia vendido para beber: lo

mismo me da ser molido á palos por usted que

por él.»
«¡Viejo tunante ¡—respondió el segundo déla ga-

villa que apenas podia contener la risa. — No quere-

mos de ese heno más que la cantidad suficiente para

dar-de almorzar á nuestros caballos.»
«Sea en buen hora—dijo el viejo;—pero permí-

tanme ustedes que yo mismo sea el que me encargue

de eso y pueda hacerlo de modo que se conozca lo

menos posible. Si puede hacerse así sin desfigurar mi
carga quizá sacaría yo partido.»
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NUEVO VEHÍCULO
EN LOS ESTADOS-UNIDOS DE AMÉRICA

Nuevo vehículo en los Estados-Unidos de América.

LA AMENIDAD

—Bien lo he comprendido, hija mia — dijo el en-
\u25a0viado. —[Ah ! nosotros nos entendemos. Y añadió:—
La historia de la mano blanca de los diamantes y la
otra de los lanzazos en el ramaje del espeso bosque,
me han estremecido

—¡ Tanto peor !— dijo el enviado ;—pero la mujer
se habia salvado y eso era lo principal. Tu cuento es
á fe mia muy interesante, y has hecho bien en con-
tármelo hasta su conclusión. Los buenos cuentos lía-
cen que los caminos parezcan mas cortos.

— Si te he contado ése — dijoMaroussia ; —ha sido
porque podia servirnos.

que su padre, desengañado del imprudente casamien-
to que le habia obligado á contraer, fué á recogerla.

Cercaron la selva, creyendo coger descuidados á
os bandidos ; pero era demasiado tarde: el castillo
habia sido ya abandonado cuando llegó la justicia.
Temiendo ser descubiertos, no se habian atrevido á
permanecer en él

El nuevo vehículo puede trasportar cuatro perso-
nas, no comprendido el cochero; es sólido, fácil de
arrastrar, sólo le es necesario el largo del caballo para
volver, se domina compactamente el caballo, es de
fácil acceso, y no.levanta polvo. Su construcción no
es cara ; cualquier caballo puede hacer el servicio. El
nuevo vehículo puede construirse de tal modo, que
los viajeros estén sentados cómodamente en diferen-

tes posiciones, como indican nuestros grabados, de
espaldas, como en la imperial de un ómnibus, ó en-
frente, de dos en dos.

Una gran ventaja del sistema consiste en que el

peso se siente principalmente cerca del collar del ca-

ballo ; otro mérito consiste en la proximidad del co-

chero al caballo.
El coste del nuevo vehículo es de 250 duros.

Al cabo de diez minutos oyó galopar á los caballos
de aquellos ladrones. El ruido fué disminuyendo poco
a poco, hasta que al fin se extinguió.

«Han vuelto á entrar en el bosque — dijo el ancia-
no como hablando consigo mismo ;^pero no hay ra-
zón para poder cantar ya victoria.»

El aviso habia sido bueno yfué atendido. La joven,
enterrada entre el heno, no se movia ni resollaba,
como si hubiese estado debajo de tierra. Media hora
despues se divisó la aldea, que masque aldea era una
Pequeña ciudad. El carro iba en derechura á ella por
un camino real, como si nada contuviera. No tardó
mucho en entrar por una gran puerta á un patio.

«Vamos—dijo entonces el viejo ; —Dios lo ha que-
ndo: es cosa hecha.»

He ahí de qué modo se salvó la mujer del capitánue bandidos.
La condujeron á casa de unas personas de posición

desahogada y caritativas, á donde se vio colmada de
cuidados por todo el mundo, hasta el momento en

«Sé guardar un secreto —respondió con sinceridad
el viejo aquel.— Seguiré vuestros consejos.»

Y picó á sus bueyes para darles la señal de par-
tida.

«Puedes marcharte, pero voy á darte dos conse-
jos. El primero es que no te vuelvas para ver lo que
sucede detras de tí. El segundo que no hables á na-
die de tu encuentro.»

El segundo movió la cabeza como diciendo : « bas-
ta»; y el capitán, dirigiéndose al campesino, le
dijo :

«Dame un poco más y quedará un hueco vacío.»
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:ima razón

Lzon es la primera autoridad, y la autoridad

---_»-.Luis Eivera,

En el espejo de Laura
Se miraba doña Clónica,
Yal contemplarse tan fea
Exclamaba con voz sorda :

—¡ Qué malos son los espejos
Que usan las niñas de ahora.

y .

PENSAMIENTOS

De Borrald,
ergonzoso es saber ciertas cosas como igno-

Cristina de Suecia.
ito más ama un padre á sus hijos, mejor les
e ; cuanto más ama una madre á sus hijas,
as adorna.

Proverbio chino.

;-radecimiento muchas veces no es más que un
deseo de recibir mayores beneficios.

La .ochefoucauld.
La solución en el número próximo.

lucion al jeroglífico del número anterior.
•o seas y en poder de niños te veas.
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